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DIVAGACIONES CINESCAS

C I N E  D E  B A R R I A D A  i
I /
I y
f «^OKOCES tú, amigo lector, algo más 

iiitcresajite y  curioso que un cine 
' t '  oe barriadaí* ¿Te has detenido alguna 

vez a oonsiderar el tipismo que tienen 
esos humildes caserones que vivea de 
los mismics elementos —púbiioo y  pelícu­
las— que los suntuosos coliseos de los 
barrios aristocráticos?

Nosotrufi conocemos un cine die l>a- 
rriada que es de lo más típico en su 
género. No funciona todos los dias, co­
mo los cines de capital, sino tres o  cua­
tro  días a la semana: jueves, sábados, 
domingos, fiestas extraoroinarias..., co­
mo los cines de pueblo.

La sala del cine es irregular, con más 
espacio libre en e l lado izquierdo de la 
pantalla que en e l dcre<±o. De las pa­
redes, encaladas de blanco no muy pu­
ro, lin d en  multitua de anuncios de oo- 
mercios del barrio: «Ondulación perma­
nente...», «Confitería SeiMta...», «Legum­
bres cocidas...*.

De uno de los lados de la pantalla 
pende, sobre todo, un enorme cartelón, 
que anuncia un colegio de niños y  ni­
ñas: el colegio, naturalmente, del ba­
rrio. El anuncio del colegio es mucho 
mayor que los demás, sin duda porque 
el contingente mayor de público del ci­
ne es e l de la tíilquiilería del barrio. 
Principalmente, los jueves por la tarde, 
el tropel de rapaces invade material­
mente las butacas del dne y ponen en 
peligro a quien se sienta a  su iado. V 
si, con unos céntimos que les sobren 
del coste de la entrada, pueden com­
prar cualquier golosina, la invasión de 
los suetos por el cúmulo de papeles gra­
sicntos, cáscaras de cacahuetes y mon­
daduras de naranja, es todavía mucho 
más peligrosa que la invasión de las 
butacas por ios chiquillos.

Los jueves por la tarde, el cine del 
barrio se convierte en verdadero feudo 
de los pequeños espectadores. Gritos, 
silbidos, pataleos, llantos, voces de unos 
que se llaman a  otros, riñas por dife­
rencias o rivalidades... Pero en cuanto 
se apagan las luces, todo ese barullo se 
convierte en manifestación inequívoca del 
interés con que se va a  ver la película 
que comienza, y  a los pocos minutos las 
sombras que se  mueven ea la pantalla 
les ha hecho enmudecer a  todos. La obs­
curidad ha tenido el virtuoso poder <íe 
acallar las rivalidades personales que 
aun subsistían a  la «luz» de las luces.

La lástima es que ese silencio dura 
muy poco. Bruscamente, la d n ta  se rom­
pe. (¿Por cuántas pantallas habrá des­
filado ¡ja esa cinta antes de llegar al 
cinc de barriada, después de haber 
sido estrenada en un aristocrático sa­
lón?) La contrariedad de los diiqui- 
llos, al ver rota la película, es enorme, 
y una diifia  unánime, de W rbara har­
monía, atruena el salón. Después, ante 
la tardanza en proseguir la proyección, 
la contrariedad se trueca en impacien­
cia, y un murmullo de comproisible sig­
nificación anuncia que, si no van listos, 
puede estallar un peligroso motín...

Las sesiones de nodie son, por el con­
trario, más parificas y reposadas. Asis­
ten a ellas la mayoría de vednos del 
barrio, y, en los breves minutos de des­
canso, se cruzan entre sí saludos y co­

mentarios. £ 1  ambiente es intúnamente 
familiar, y  si no tuese porque las bu­
tacas están lastimosamente destrozadas 
y el suelo aparece lleno de papeles y 
cáscaras de cacahuetes, uno nunca lle­
garía a sospediar que allí mismo ha 
campado por sus respetos, por la tar­
de, ia chiquillería del barrio.

Para cmpázar la película, en el cine 
de barriada que sólo funciona en días 
determinados, no es preciso apagar las 
luces gradualmente para que no sorpren­
da a  la retina la obscuridad, flquí b ^ -  
ta  poner en movimiento la  máquina y 
apagar repentinamente las luces. Es po­
sible que, en la rapidez con que se han 
de efectuar estas operaciones, se cfieje 
de ver en la pantalla el título de la 
cinta que empieza. Pero .¿eso que imi- 
porta, comparado oon la  multitud de 
mutilaciones que ha sufrido la dn ta  an­
tes de llegar al cine de barriada?

Entre confusas nebulosidades, que no 
dejar ver c l^ a  la escena, y los estalli­
dos del altavoz, que penetran en los se­
sos como alfilerazos disparados coa ca­
ñón. sigue ia iproyectión de la cinta. Y 
de pronto, en lo más interesante de la 
escena, se rompe el celuloide... Un mi­
nuto de descanso. Prosigue la proyen> 
ción, mas esta vez con la escena fuera 
de cuadro... Siseos del público, y todo 
vuelve a su sitio. Pasan .unos metros 
más de cinta, y, i cuando ia cmodón de 
ia tragedia empieza a velar ia vista de 
los sencillos espectadores, se rompe de 
nuevo el celuloide, y deja que las luces 
mortednas de la sala enjuguen la lá­
grima que empezaba a  brillar en ios 
ojos conmovidos...

Alarctia de nuevo el mecanismo del 
operador, y, oon irritante reintídenda, 
vuelve a interrumpirse la proyccdcm. Es­
ta vez, empero, no se ha roto el celu­
loide. Se trata simplemente de hacer 
llegar ai público un aviso, que, por lo 
visto, es de capital interés. Dice así, es- 
crito en caligrafía rudimentaria: «flvlso. 
Sí se encuentra en este local la señora 
Francisca Moreno que haga ei favor de 
pasar en seguida por la taquilla.»

¿Que peligro amenaza a esa buena se­
ñora, que así es preciso llamarla? ¿Un 
caso de gravedad entre sus familiares? 
¿Acaso la misma muerte, que ha hecho 
presa inesperada en uno de ellos? Vol­
vemos atrás la  cabeza, para ver si está 
entre nosotros ia reclamada señora Fran- 
dsca Moreno. ¡Sí estál Ya se levanta 
presurosa. Se va con el acomodador a 
[a taquilla.

El público, entre curioso y expectante, 
se ha olvidado por completo de la visión 
cinem ab^áfíca, Todos sienten d e rta  cu­
riosidad. no confesada en voz alta, por 
saber qué le ocurre a  la señora Francis­
ca. Hasta que, a  1<b pocos segundos, lle­
ga a  la sala u n  murmullo, que owi s o t - 
na y sonrisas se va transmitiendo de 
boca en boca. Sentíllamente: que la se­
ñora Frandsca se ha dejado el perro 
en la escalera, y  hace más de una hora 
que, ladrando, no deja dormir a  nadie...

H1 cruzar de nuevo las sombras por 
la pantalla, volvemos a la realidad y 
nos damos cuenta de que estamos vien­
do una película en
un dne de barriada. L o r e n z o  C o k d e
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DE UNOS A OTROS
P UBLICAREMOS «n e s ta  eccclón las  d e m a n d as  

y  con testac ión^^  q u e  n o s  en v te n  los  lectores» 
a u n q u e  d a re m o s  p re fe re n c ia  a  la s  re fe re n te s  a 
a s u n to s  del cine. •> Los o r ig in a le s  h a n  de  ve ­
n i r  d lrle ldos  a l  d ire c to r  de  la  secc ión , escritos  
con  le i r a  c la r a ,  a  s e r  posible  a  m á q u in a ,  y en  
c u a r t i l la s  p o r  u n a  so ta  c a r i l la ,  f i rm a d o s  con 
n o m b re s ,  apel l idos  y  d irecc idn  de  los  q u e  las  
e n v íe n ,  e Indicando  si lo d e se a n  ( a u n q u e  no es 
Imprescindible^ el s e u d in im o  q u e  q u ie ra n  que  
f ig u re  a l  pub licarse .  <• No so s te n d re m o s  co­
rre sp o n d e n c ia  n i c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  

a  n in g u n a  c lase  da  consu ltas .

d b m a n d a s

¡ 8 1 9 .__E l  zorro  ofrece  a  lo» le c to re s  d e  e s ta
b u e n a  re v is ta ,  «n  a te n c lé n  a la s  m u c h a s  so lic i­
t u d e s  d e  fo tog raf ía s  de  a r t i í t a e .  s u  a rc h iv o ,  p a ­
r a  lo  c u a l  p u e d e n  d irig irse ,  sólo p o r  e sc ri to ,  a 
E .  M ainou . C arm en ,  15, B arce lo n a  y  p ro c u ra rá  
, 'oroplac«rles.

D esearla  t a m b ié n  c onocer  op in io n es  sobre  
« I c ine  sonoro  y  s u  a n te c e s o r ,  e l  m u d o ,  pues  él, 
a  p e s a r  de  ios  m u c h o s  o loelos q u e  se  h a c e n  de 
la  n u e v a  m o d a l id a d  sono ra ,  p re f ie re  el m u d o ,  
p o r  v a r ia s  cau sa s;  p r im e ra ,  p o r  la  m ú s ic a  que 
se  p od ía  d i s f r u ta r  e n  los  c ines; s e c u n d a ,  p o r  no 
c o m p re n d e rse  h a s t a  el f ina l  el a rg u m e n to  de  
la s  pe lícu las  so no ras ,  d e b id o  a  l a  in e x p lic a b le  
f a l t a  d«  t í tu lo s ;  te rc e ro ,  p o r  no  ser  adm is ib le  
e l  id io m a  e x tra n je ro ,  sea  el q u e  fue re ,  ten iendo  
le n g u a  p ro p ia ;  c u a r to ,  p o r  la  a te n c ió n  q u e  debe 
u n o  p o n e r  cu an d o ,  p o r  casu a l id a d ,  la  c in ta  es 
h a b la d a  en  españo l;  q u in to ,  p o r  l a s  m u c h a s  
com b in a c io n es  q u e  se  h a c e n  p a r a  h a c e r  v e r  
b la n c o  lo  q u e  es negro- Y ,  p o r  ú l t im o ,  p a r a  no  
c a n s a r  m á s  con t a n t a s  ra z o n es ,  p o r  d e se ra c ia  
b ie n  fu n d a d a s ,  p o r  h a b e r  m o t iv a d o  e l  a u m e n to  
d e  p rec io  e n  los c ines, la  re d u c c ió n  de  los  p ro ­
g ra m a s  y  la  r u in a  q u e  h a  a p o r ta d o  a l  ve rd a d ero  
c ine , q u e  es e l  m u d o .  P e ro ,  n o  h a y  q u e  a p u ra rse ,  
c o n f ia  fu n d a d a m e n te  q u e  el c ine  v o lv e ré  a ser 
m u d o  com o  a n te s  o a i  m anos  la  m a y o r  p a r te  
de  la  p ro d u c c ió n  y  da  ello  se  f e l ic i ta  y  fe lic ita  
t a m b ié n  a  los  b u e n o s  a f ic io n a d o s  a l  c ine . E s ta  
es  m i m o d e s ta  o p in ió n  y  r e to  a  q u ie n  m e  p u e d a  
d e m o s t r a r  lo  c o n tra r io .  .

1320. —  V .  F .  d e se a r la  q u e  a lg ú n  le c to r  q u e  
s u p ie r a  las canc iones  de  E l  caballero <U ¡a noe/>e, 
p o r  J o s i  M ojica, y  l a  d e l  v a ls  de  B í s a m e  oira 
i t tt ,  h ic ie ra  el fa v o r  d e  m an d á rse la s .

Ásin tlsm o d e se a r la  t e n e r  u n a  lo to  d e  Leo 
C arrillo , pues  l a  h a  b u s c a d o  e n  va n o ,  o p o r  lo 
m enos  decirle  d ó n d e  la  p u d ie ra  e n co n tra r .

MU g rac ias  a  q u ie n  se  la s  m a n d e  y  se  p one  a 
d isposic ión  de  to d o s  los le c to re s  p o r  s i  p u e d e  
se r le s  ú t i l  e n  al|ip}.

1321. —  J o » í  V i lap tana  d ice : A l d ir ig irm e  
p o r  p r im e ra  v e z  a  e s ta  s im p é t lc a  r e v is ta ,  a g r a ­
de ce ré  a  los a m a b le s  le c to re s  y  s im p á t ic a s  le c to ­
r a s  m e d ig a n  cuá les  s o n  las  p r inc ipa les  pe lícu ­
la s  f i lm ad a s  p o r  R a m ó n  P e re d a  y  la s  seflas del 
m ism o .

Mil g rac ias  a n t ic ip a d as -
1322 . — J e a n  d ice : A g ra d e ce ré  d e  lo» a m a ­

b les le c to re s  m e  In fo rm e n  p o r  m e d ia c ió n  de 
« s ta  r e v i s ta  s i  h a y  e n  M adrid  u n a  a g en c ia  de 
c ip e  de  la  t a s a  P a r a m o u n t ,  s i  h a c e n  so r te o  to -

L E C T U R A S

p r i m e r  m a g a i i n e  e s p a ñ o l  l l u s t r s d o  in d is *  

p e n s a b U  ■  t o d o  h o g a r .

d o s  los m eses  p a ra  m a n d a r  p e rso n a l  a  los e s tu ­
d io s  y  s i  le» a b o n a n  to d o s  los gas to s  d e  v ia je .  
iQ u é  e d a d  »e ne ce s ita  t e n e r  p a r a  In g re s a r  y 
cóm o  s e  s o lic i ta  s u  ingreso?

G rac ias  a n t ic ip a d a s  a  q u ie n  c o n te s te .
1823. —  Jose /yo  s e  d ir ig e  p o r  p r im e ra  vez. 

c o n  u n  sa lu d o  m u y  a n d a lu z ,  a  los s im p í t ic o s  
le c to re s  de  e s ta  in s u p e ra b le  r e v is ta ,  haciéndo les  
la  s ig u ie n te  p re g u n ta :  ¿ T e n d r ía  la  b o n d a d  
a lg ú n  am a i) te  le c to r  o le c to ra  de  dec ir le  la  le t r a  
de  los  ta n g o s  q u e  c a n t a  Carlos G ard i 'l  en  su  
g ra n  pe lícu la  B íp e ra m t,  y  ta m b ié n  s u  b iografía?  

A gradec ido  a  q u ie n  le con tes te .
1324. —  Ladi/ E le n a  s e  d ir ig e  a los  lec to res  

de  e s ta  s im p á t ic a  r e v i s ta  p a ra  que , c o n  la  b o n ­
d a d  que les c a r a c te r iz a ,  se  s i r v a n  c o n te s ta r  a lo 
qu e  sigue:

A gradece rla  m uch ís im o  a  q u ie n  le  p ro p o rc io ­
n a ra  el r e p a r to  de  f /n  a» rn  la s  nubes.

L a  c a n c ió n  q u e  c a n t a  J o s é  MoJi<'a e n  E l  ca­
ballero de la  noche, q u e  es com o sigue: <Es an  
l a d r ó n  e l  q u e  a b u s a  d e l  p o d e r  sob re  los pobres  
p a ra  robar.»

T a m b ié n  desea rla  le  m a n d a r a n  u n  r e t r a to  
de  la  a r t i s t a  de  h a b la  espafto la  M ona M aris.

P o n e  a  d isposic ión  d e  los lec to res  de  e s t a  s im ­
p á t ic a  secc ión  v a r ia s  n n ta s ,  b io s ra f ia s ,  r e p a r ­
t o s  y  canciones  e n  e sp a ñ o l  y  e x t r a n j e p .

S i a lin jien  pu e d e  m a n d a r le  lo  q u e  p id e  (que  
l e  pa re ce  es  m u y  p re g u n to n a  í> q u e  se  lo  m a n d e  
a  s u  dom icilio : C a rm e n  P a re d e s ,  p la z a  del 
D uque . 13. Cáceres.

G racias  a n t ic ip a d a s  a  q u ie n  se d igne  c o n ­
te s ta r le .

CONTESTACIONES

U na  c o n te s ta c ió n  d e  U na cierla muchachu: 
i -¿ 6 7 .__P a r a  F é l i x  Pérej:  S it ier ío  (d e m a n ­

da  870 );  L a  p r o t a g o n i s t a  de  B o d a s  tangrsen t i is  
es  M ar ía  J a c o b in i ;  d e  Bedención,  E d m u n d  
L o w e  y  C o r in n e  G r i f l i th ,  y  d e  L a  m u je r  marca­
da.  L i l l ia n  G ish  y  L a r s  I l a n s o n  ( f a l l e c id o )-

1268 .  D e L i i lo m  y  S v e v a n g a l i  p a r a  S a l ­
gaba,  H o d r id  y  M á la g a :  E l v e r d a d e r o  n o m b r e  
de  R a q u e l  M cller es  F r a n c i s c a  M a rq u é s ,  y 
c u e n t a  de  c u a r e n t a  y  s e is  a c u a r e n t a  y  ocho 
aiíos- M ide  1 .70  m e t r o .  E n  el m es  de  a g o s to  h a  
e s ta d o  en  B a r c e lo n a ,  f i lm a n d o  V íofelas impc- 
r la les ,  s o n o r a .  _  ,

P r in c ip a le s  I n t é r p r e t e s  d e  E l  to llerún .  L e w  
C o d y  y  M arce l in e  D a y ,  y  d e  Cam aro tes  de la/o:  
E d m u n d  L o w e ,  L o ls  M o ra n ,  M im a  L o y  y 
G r e t a  N is se n .  . , ,  ..

•J. T r e s  c o n te s ta c io n e s  de  E l  argen l ln i to :
1269. —  P a r a  J o s é  M u n ta n e r :  L e t r a  d e l  t a n ­

go M u je r e s  herm osas ,  d e  la  p e ü c u la  E s t a  nocfle 
ÍQÍ c e i . . . ;  „ „

. ¿ Q u ié n  e ra  e l  m á s  g u a p o  y  v a l i e n te ?  =  P u e s ,  
c la ro ,  y o .  — ¿ Q u i é n l l e v a b a  e l  s a ti le  =  c o n  m ús 
g a l la rd ía  q u e  n in g u n o ?  =  i p u l é n  fu é  c o n  las  
m u je re s  m á s  a r d i e n te ?  =  P u e s ,  c la ro ,  — 
M u je r  q u e  q u ise ,  m u j e r  q u e  m e  a m ó .  — £ s i r i .

UN P E L U q U E R O  S E B V IC I A L
D . A ;ii*B lo  M a r ( ía « i ,  d « » d «  m u c n o a  a n o *  p«- 

i H o s r »  é *  A a r c c i o n a .  h a  p o d id o  c o m p r o b a r  po> 
a lH t la m a  y *n v a r l a i  a p l l c a c l o n « s « s u s c l U n '< * .  
l a s  a v r p r a n d a a t c a  c i t a l ld a d e a  d e  la  a lg u lc n l t  
rc c M a  q u t  p u c i e  p r e p a r a r t e  r á c i im e n le  e n  aa  
a a a a .  t o a  l a  q u e  a *  l o g r a  o« m o d o  « fe c l iv o  o 6 » -  
c a r a c c r  l o a  c a b t l l o a  c a a o a o t  o  o e a e o lo r ld o a .  
v o lv l é a d o lo a  a u a v a a  v b r i l la n tc a .

' t ¡ B  n a  I t a i c e  4 a  I W  f r a .  a (  e c h a n  SO g r s .  d> 
( g M  d t  C a l o a l a  ( i  c u c h a r a d a s  d e  l a a  d e  s o p a ,.
7 c r » .  f l i ic c r ln a  (u n a  e u c h a r a d l l a  d e  l a s  d> 
u l < ) ,  «I c e a l a n l d e  d<  u n a  c a i l f e  d i  'O r i c x »  y  ■< 
n r a l n a  d e  l l a n a r  a l  f r a i c o  c o n  a g u a » .

L o a  p r o d u c l e i  p a r a  la  p r e v a r e c ló n  d« d ich e  
lo c ió n  p u e d e n  c o m p r a r a *  e n  c u a lg u ie r  fa rm ac i»  
p e r ñ i in e r l a  o  p e lu q u e r ía ,  a  p r e c i o  n o d l c o .  Apll 
qu« **  d ic h a  m « * c l  a o b f *  'o *  . -ab e llo *  d o *  v«- 
c« a  p o r  s a m a n a  h a a i a  q u e  i*  o b te n g a  la  t e n i i l  
« a d  a p c l e c l d a  N o  tm «  e l  c u e r a  c a b e l l u d o ,  n o  es  
t a m p o c o  g r a i i e n t a  n i  s c g a i o s a  y p e r d u r a  indell- 
a l d s m e n la .  E a l a  a a i i l o  ' « l u v c s e c c 'a  a  ' 0 « >  
i»« reoaa  c a n o a a .

billo : M u je re s  h e rm o s a s ,  =  lo c a s  d e  a m o r  p o r  
m i  _  yji os  d i  la  m ie l  =  doi f ren e s í .  =  M u je ­
re s  h e rm o s a s ,  =  d e  a r d i e n t e  c o ra z ó n ,  ^  d o n  
J u a n  T e n o r io  =  n o  in s p i r ó  n u n c a  t a n  g ra n  
p a s ió n  =  ¿ Q u ié n  fu é  e l  t e r r o r  de  lo s  m a r id o s ?  
=  P u e s ,  c la ro ,  y o .  =  ¿ Q u ié n  fu é  u n  s o ld ad o  
t a n  v a l i e n t e  =  com o  el g e n e ra !  P r im ?  — ¿ Q uien  
t u v o  go lp e s  t a n  a t r e v id o s ?  =  P u e s ,  c la ro ,  y o .  >- 
C re ed m e , t o d o  el m u n d o  m e  a d m iró .»

1 2 7 0 .__A  Un J a m e s  H a l l  españo l:  B io g ra f ía
de  B a ú l  B o u i ie n :  N a c ió  e n  R io  de  J a n e i r o  (B ra ­
s i l )  el 12 de  o c tu b r e  d e  1905. S u  p a d r e  ( la l le c i-  
d o l  fu é  e l  d i r e c to r  dc l  I n s t i t u t o  M usica l  N a c io -  
n a í  de  R io  de  J a n e i r o .  D e b u tó  en  el t e a t r o  a 
la e d a d  d e  c inco  af ios .  D e sd e  e n to n c e s  h a s t a  
lo s  d o c e  a ñ o s  v ia jó  p o r  to d o  el B r a s i l  c o n  v a n a s  
c o m p a f l ia s .  L u e g o  v o lv ió  a l  co leg io  y  u n a  vez 
c o n c lu id a  s u  e d u c a c ió n  v o lv ió  a  e m p r e n d e r l a  
c a r r e r a  t e a t r a l .  F o r m ó  s u  p ro p ia  c o m p a ñ ía  de 
c o m e d ia s  m u s ic a le s ,  c o n  la  q u e  v ia jó  y  t r i u n fó  
p o r  t o d o  e l  m u n d o .  F .scrib ió  el t a n g o  A d i ó s  m is  
la r ra s  d e  c u y a  m ú s ic a  se  v e n d ie r o n  1 .700 ,000  
re p ro d u c c io n e s  e n  d is c o s  y  3 8 6 ,0 0 0  e je m p la re s  
im p re s o s  ¡en  s e t e n t a  d ía s !  E s c r ib ió  y  l le v ó  a! 
t e a t r o  m á s  de  v e in te  o b r a s ,  e n t r e  l a s  cu a le s  es­
t á n  E l i r r e s i s t i b l e  Boberlo ,  M i s s  Charles lon , Co­
razón, Pé ta los ,  e tc .  A d e m á s  de  m ú s ic o ,  c o m p o ­
s i to r ,  a u t o r  t e a t r a l ,  d i r e c t o r  y  a c t o r ,  po see  el 
t i t u l o  de  a r q u i t e c t o .  L a s  p a r l a n t e s  lo  t e n t a r o n ,  
y  a s i  d e sp u é s  de  s u  p r im e r a  o p o r tu n i d a d  en 
E r a n  Irece, c o n  J u a n  T o r e n a  y  M.'jnuel A rbú . 
fu é  e le g id o  p a r a  s e c u n d a r  a  C h ar le s  F a r r e l i  y 
J a n e t  G a y n o r  e n  D e lic io sa .  A c tu a l m e n t e  e s tá  
f i lm a n d o  W id o w 's  A fípht. p a r a  l a  F o x .

D e  P e g g y  S h a n n o n  só lo  s é  q u e  fué  c o n tr a ta d . !  
p a r a  l l e n a r  e l  v a c io  que . s e e ú n  d e c í a n ,  ib a  a 
d e j a r  C la ra  B ow  a l  a b a n d o n a r  e l  c in e ;  h a  in ­
t e r v e n id o  e n  L a b io s  se llados, E le r n a  l la m a .  L a  
l la m a d a  secreta. L a  d is p u ta d a .  D e sp u és  de la 
l luu ia ,  Ojos c iegos, C a s t io o  merecido.

D e  J a m e »  D u n n :  P are¡a  de baile .  H onraras  
a l a  m adre .  L a  d is p u ta d a .

1271 __A U n a  fen i ien le  a d m ir a d o ra  de los
m arinos:  D e  L a  r u la  de S in i ja p o re  só lo  «é que 
es u n  f i lm  M e tro -G o ld w y n -M a y e r .  D i r e c to r .  \V i- 
l l i a m  N ig h .  I n t é r p r e t e s ;  R a m ó n  N o v a r ro ,  J o a n  
C ra w fo rd ,  E r n e s t  T o r re n c e  y  creo  q u e  A n n a  
M ay  W o n g -  , ,

A  U n a  c o n te s ta c ió n  d e  E l  g ran  crepúsculo:
1 2 7 2 -__P a r a  K e l i  del  ííf l io  X X :  E l  m a t r i m o ­

n io  L a d r ó n  d e  G u e v a r s - B iv e ü e s  c o n t in ú a  en  
la  p a n t a l l a ,  y  s u  O ltim o f i lm  es  E l  h o m b re  nue  
se  reía  del am ar,  s e p ' in  la  n o v e la  d e  P e d ro  M ata  
y  d i r i g id a  p o r  B e n i to  P e ro jo .

E n  c u a n t o  a  l a s  b io g ra f ía ?  q u e  p id e .  ve% n ú ­
m e r o s  a n te r io r e s .  . , . .

1273 __D o n  J u n n  D ip lo m á t ic o  c o n t e s t a  a
P h a r o s  ( d e m a n d a  806):  .“Sólo c o n o z c o  lo s  r e p a r ­
t o s  d e  E s lre í /a d o í ,  M is»  P irh e n to n  y  E l  p re s id io ,  
e n  l a s  v e rs io n e s  espaA o la  e in g le s a .  A h i  v a n :

E stre l lados ,  d e  la M. G . M. D ire c c ió n  d e  E g -  
w a r d  S e d w ic h .  R e p a r t o :  C a n u to  C u a d r a t ín ,  
B u s t e r  K e a to n :  E lv i r a ,  A n í ta  P a g e l  la  m a d r e  
de  E lv i r a ,  T r ix ie  F r i g a n í a ;  L a r r y ,  R o b e r t  
M o n tg o m e ry ;  u n  e s p e c ta d o r .  W ü l i a m  H a in e s ;  
m a e s t r o  de  c e r e m o n ia s ,  W i l l l a m  C ollie r; B u r-  
t o n ,  D a v id  B u r to n .

A íiss  P ir k e n lo n ,  d e  l a  F i r s t  N a t io n a l .  R e a l i ­
z a c ió n  de  L lo y d  B a c o n .  R e p a r t o :  J o a n  B lo n - 
deil,  G eo rge  B r e n t ;  M ac  M ad iso n ,  J o h n  W r a y ;  
R u t h  H a l l ,  A la n  L a ñ e ;  B la n c h e  F e ü e r ic i .  M ary  
D o ra n ;  H o lm e s  H e r b e r t ,  L u d e n  L u th e n f íe ld  y  
N ig c l  de  B ru n ie r .

E l  p r e s id io  (v e r s ió n  e sp a ñ o la ) .  D ire c c ió n  de  
W o r d  W in g .  R e p a r t o :  M o rg a n ,  J o s é  C respo ; 
B u tc h ,  J u a n  d e  L a n d a ;  K e n t  M ar low e, T i to  
D a v id s o n ;  A n a ,  L u a n a  A lcaf tiz ;  W a l la c e ,  G io- 
v a n l  M .ir t in o ;  P o p ,  L u i s L l a n e z a j A l c a i d e ,  J u a n  
de  H o m s ;  O llv e r ,  J u l i á n  R iv e r o ;  l í o u l i n ,  J o s é  
S o r ia n o  V io sca ;  P u t n a m .  R o m u a ld o  T i r a d o :  el 
L o b o .  C ésa r  V a n o n i;  D o o p e y ,  C arlos  C ea ; D u n n ,  
V ic e n te  P a d u l a ;  J o e ,  G a b r ie l  B iv a s ;  S a n d y .  
R o b e r to  L a a  S i lv a ;  s e ñ o r a  M ar lo w e ,  A lm a  
R e a l ;  s e ñ o r  M arlow e, A n to n io  V id a l .  C asa p r o ­
d u c to r a .  M. G . M. .

E l  p res id io  (v e r s ió n  in g le s a ) .  D ire c c ió n  de 
G eorge  H il l .  C asa p ro d u c to r a .  M. G. M. R e ­
p a r to :  M o rg a n .  C h e s te r  M o rr is ;  B u tc h ,  W a l la c e  
B e e ry ;  W a r d e n ,  L e w is  S to n e ;  K e n t  M ar lo w e .  
R o b e r t  M o n tg o m e ry ;  A n a .  L e y la  H y a m s ;  P o p ,  
G eorge  F .  M a r ió n ;  M. M ar lo w e ,  J .  C. IS ugen t;  
O Isen , K a r l  D a ñ e ;  W a l la c e .  D e v in g  J e n n in g s ;  
J o p h e r ,  M a te w  B e t* ;  M rs .  M ar lo w e .  C la ire  Mac 
D ow ell;  D o u l in ,  R o b e r t  E m m e n ^  T ío  J e d .  T o m  
K e n e d y ;  S a n d y ,  T o m  W ils o n ;  D o o p e y .  E d d i e  
F io y e r ;  P u t n a m ,  R o sc o e  A tb e s ;  O liv e r .  F i e t c h c r  
N o r to n ,  _

Do» c o n te s ta c io n e s  d e  E l  j r a n  c repúscu lo :
1274. —  A  U n a  j u e  q u is ie ra  ser  Grela: S u  p r i ­

m e r a  p r e g u n ta  no  la  p u e d o  c o m p la c e r ,  ¡lo s ien to :  
E n  c u a n to  a  l a  s e g u n d a ,  m i  o p in ió n  es  q u e  el 
s i lenc io  es  d e  o ro .  L o  es  h o y  m á s  q u e  n u n c a .  
P o r  lo  m is m o  q u e  se  p r e te n d ió  v e n c e r le  p a ra  
s iem p re .

L a  p r im e r a  p e l íc u la  so n o ra  d e  G re ta  G arbo  
f r a c a só  r o t u n d a m e n t e  a n t e  n u e s t r o  pO blico . 
^ ;o  o b e d e c e  a l  h e ch o  de  s e r  h a b la d o  el t e x t o  
e n  ing lés :  o b e d e c e  s im p le m e n te  a  h a b e r ,  con  
la  p a la b r a ,  d e s f ig u ra d o  la  id e a  q u e  e l  p ú b l ic o  
t e n i a  de  la  p r o ta g o n is ta .

¿ Q u e  e l la  a l  n a t u r a l  no h a b l a  a s i?  ¿ Q u e  Ift 
c u lp a  de  e sa  v o z  b ro n c a ,  s in  m a t ic e s ,  d e b e  
I m p u ta r s e  t a n  só lo  a  u n  a p a r a t o  q u e  to d a v ía  
no se  e n c u e n t r a  s u f ic ie n te m e n te  m a d u r o ?

E s to  n o s  t i e n e  c o m p le ta m e n te  s in  c u id a d o .  
L o  q u e  n o s  Im p o r ta  es el r e s u l t a d o  e n  si. y  e l  
r e s u l t a d o  e n  s í  es q u e  u n a  a r t i s t a  c u y o s  g e s to s  y  
c u y a  e x p re s ió n  e ra n  in s u p e r a b l e m e n te  e lo c u en ­
t e s .  se  n o s  h a  a p a r e c id o  a h o r a  d ic ie n d o  — con  
v o z  d e  s o c h a n t r e —  ú n ic a m e n t e  u n  t e x t o  im ­
p u e s to ,  c iñ é n d o se  a  e s te  t e x t o  y  c iñ e n d o  a  é l  
n u e s t r a  im a g in a c ió n .

L a  G r e t a  G a rb o  h a b la d a  h a  m a t a d o  a  la  v e r ­
d a d e r a  G re ta  G arbo .

1275. —  P a r a  C o rs a r io  X  y  D os  v a le n c ia n a s  
morenas:  J u a n  T o re n a  n a c ió  e l  2 *  d e  m a rz o  d e  
19U0. e n  M an ila .  F u é  e d u c a d o  e n  B a r c e lo n a ,  
d o n d e  h a  s id o  d u r a n t e  d o s  a ñ o s  j u g a d o r  de 
fú tb o l .  ,  ^ j

F u é  a  H o l ly w o o d  d e sp u é s ,  c o n  In t e n c ió n  de- 
e s t a r  só lo  u n o s  m e se s ,  p e ro  le g u s tó  t a n t o  la 
M eca de l  c ine ,  q u e  a i l l  se q u e d ó  y  t o d a v ía  c o n -  
t i n ü a .  S u  p r im e ra  pe ilcuJa  fu é  S o m b ras  h abane ­
ras.  c o n  R e n é  C a rd o n a .

F i lm s  m á s  im p o r t a n t e s :  Del m is m o  barro, E t  
valiente. E t  h o m b re  malo. C a m in o  de l  in f ie rno .  
A  medianoche. S o m b ra s  del circo. E l  impostor,  
fc7 alegre caballero, E r a n  trece  y  S obre  t u  espa lda ,  
con  C a rm e n  L a r r a b e i t l .  S u  d ire c c ió n  es: F o x  
S tu d io s ,  H o lly w o o d .

H e n r y  G a r a t  n a c ió  a n  1S05. e n  P a r ís .  Fué- 
d u r a n te  m u c h o  t i e m p o  o h a n s o n n ie r  d e  m u s ic -  
ha ll .  M6s t a r d e  fu é  c o m p a ñ e r o  d e  M Is t in g u e t t  
e n  e l  c as ino  de  P a r í s  y  e n  M ou lin  R o u g e .  No 
h a  to m a d o  p a r t e  e n  n in g u n a  c in ta  m u d a .  Fué-  
e le g id o  e n  d ic ie m b re  d e  1931, p o r  lo s  l e c to re s  
de  la  r e v i s t a  f r a n c e sa  P o u r  Vous, com o  el g a lá n  
m á s  fo to g é n ic o .  .  . .  j  ,

C in tas  m á s  Im p o r ta n te s ;  E l  fa v o n io  de In  
guard ia .  Dos m u n d o s .  H a  sa l id o  u n  laa rdn , 
P a r ís ,  le  a m o .  F la g ra n te  deli to . E l  Irlo de  la 
bencina .  M i  criado  es  m í  dueño. I I  e i t  charm ant.  
E l  congreso se  div ierle ,  D e lp h in e .  R l v e  gauche.  
D os  corazones  y  u n  latido.

L l l ia n  H a r v e y  n a c ió  e n  L o n d r e s  el 19 de  
e n e ro  de  1902; es u n »  de  la s  p r im e r a s  fig u ra»  
d e l  c in e m a  a le m á n .  D e f a m i l i a  a c o m o d a d a ,  
Bn 1914 s e  fué  a  B e r l ín ,  p o rq u e  e n to n c e s  la  g ra n  
g u e r r a  l a  d e jó  e x e n t a  de  c a u d a le s ,  v ié n d o se  p o r  
lo  t a n t o  p re c is a d a  a  g a n a r s e  la  v id a ,  y  a p r e n ­
d ió  a b a i la r -  S u  e s t a t u r a  es de  1 .48 m e tro ,  su s  
ra b e l lo s  s o n  ru b io »  v  sus  o jo»  a z u l c í .  t n  el m e? 
d e  ju l io  ú l t im o  L if ia n  H a r v e y  fu é  v ic t im a  de  
u n  g ra n  a c c id e n te ,  c u a n d o  r o d a b a  la  p e l ícu la  
L'n su en a  dorado.  L a  c é le b re  e s t r e l la  d e  C a m in o  
det P a r a ls o e s la b a  s u b id a  e n  u n a  esc a le ra ,  c u a n ­
do  é s ta ,  p o r  u n a  c a u s a  d e sc o n o c id a ,  re sb a ló .  
L l l i a n  lu é  re c o g id a  s in  c o n o c im ie n to -

P e l ic u la s  m á s  I m p o r ta n te s :  A m o r  If *
c la r in fs .  L a  casia S u f a n a ,  L a  p r in c t s a  Tru-iQ-ia^  
L a  U rr ib U  Lola . L c d r o n zu e la  a m o r ,  L o s  am o-  

de H i ld a ,  U n a  noche <n L ondres ,  E l  tor liU gio ,  
E l  tr ío  de la bencina .  Adió» , mascota .  E l  favori to- 
d e  l a  guard ia .  P e z  de t ierra, V n  p u n t o  o6«curo. 
E l  ru ise ñ o r  rubio .  Dos corazones ü la h c o .  E l ’ 
congreso se  diu ier le  y  E í  legado de S .
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*¡£incucnta dólares
u n a  v i d a

p o r  A lfredo  Miralles

Re c o r r e  actualmente los salones 
da ia periferia de Madrid una 

película; nada más ni nada me­
nos qus una película. Y no es de* 
cir poco en estos tiempos de tea*

.  tro  fotografiado. Una cinta que se
estrenó casi en silencio, con la 
propaganda eslrlclamenle necesa­
ria ; un reclamo en los periódicos 
tres días antes, media docena de 
gacetillas radiadas, la cartelera, 
los programas de mano y dos ti* 
ras para fijarlas en la fachada 
del local. Seauramente no ha Ido 
mucho más allá la campaña anun* 
ciando su exhibición. Y, sin em­
bargo, se tra ía  de una película 
excelente, de esas que no abun­
dan desde que la pantalla, ade­
más da imágenes, reproduce soni­
dos. Por cierto, que con este film 
se ha producido un fenómeno In- 

R explicable: hay una gran masa
*  de aficionados, de viejos aficio­

nados a l buen -cinema», al au­
téntico, qua está siempre claman­
do por aquellas cintas en que «pa­
saban muchas cosas», en que la 
acción se mantenía constante g se 
tradutia, inctuto, en una rapidez 
de movimientos; en que el aire 
libre jugaba un papel importanli- 
simo y la cámara, sólo olKdecien- 
do a exigencias del argumento pe­
ro  nunca a razones de orden téc­
nico que. por fortuna, no existían 
entonces, se avenía a  encerrarse 
en una habilación. Y, sin embar­
go, cuando, «rara avis>, liega al 
mercado CíC film por el que to­
dos suspiramos, pa»a sin pena ni 
gloria, no nos enteramos de que 

' se ha estrenado siquiera; no ha
habido un solo devoto de la so* 
lera cinematográfica que nos se­
ñalase el aconlecimienlo y ha te­
nida que ser nuestra buena estre­
lla, nuestra preocupación constante 
de conocer todo lo que se produce, 
bueno o malo, ia que nos depa­
rare el hallazgo.

«Lucky dcvils> es su iitulo de 
origen; «Cincuenta delates una 
vida», el que se (e ha fabricado para 
sus correrías por tierras hispanas. Y di­
gamos en honor a ia jusncia que, por 
excepción, resuiía más atertado, más 
«impendioso el segundo nombre que el 
primero. El celuloide ha captado esta 
vez un tipo cinematográfico conocido 
hasta hojj sólo por referencias, por la 
lileratura que el multicopista lanza a 
volío: el «doble»; el má« sufrido, el 
más abnegado, el más modesto de los 
héroes anónimos que en el mundo del 
cinema son ya legión.

«Bill» Bojd y Wifliam Gsrgan son 
en la farsa dos de estos héroes cuija 
azarosa vida esiá hondamente vinculada 
al cinematógrafo; que van, día tras 
día, perpetuando en la cinta piruetas 
emocionantes, saltos inverosímiles, caí­
das aparatosas quá en el cincuenta por 
ciento de los casos les hacen dar con 
sus quebrados huesos en una clínica 
cjando no en la tumt>a.

S a l to i  e m o c lo o A ste s ,  e a l d u  *par« tO M s. «o»  e n  <1 c io c a e n U  p o r  c is n to  de  lo* e i M i  les  h a c e n  d a r  con
m s  SnebrsSiM  I n m o s  e u  l a  c l iu lc a . . .  (Futo de  l»  peiiculs <A1 U.,llywuvd mmdrJe&». de Xeoietiu 2kibreMla.>

Y todo ello a cambio sólo de un pu- 
fiado de dólares, muy pocos en propor­
ción con el riesgo, para que el «divo» 
presuma de acróbata, de arrojado, de 
sereno; para que. aunque lo parezca a 
primera vista, no sea la estrella, en­
greída y suntuosa, la que ruede escale­
ras abajo; para evitar que un accidente 
acaecidj a cualquiera de la^ primeras 
figuras paralice, encare;.iéndoIa, la rea­
lización del ñlm.

Hombres valerosos que sin siquiera el 
estimuio de ver reproducida su fisono­
mía, de leer su no.nbre entre los intér- 
pre es, coquetean a diario con la muer­
te en un gesto que. disfrazado de des- 
prCLio hacia la vida, no es en el fondo 
sino un deseo ferviente de prolongarla 
aún a su propia costa.

Sólidos cimientos para asentar sobre 
ellos los piiares d 2 una tra.iia noveles­
ca pletórica de emoción e interés, Ralph 
Ince ha obtenido de ellos todo el rendi­

miento imaginable, hilvanando u-ia por­
ción de escenas de «cinema» puro, con 
carreras, trastazos, derrumbamientos, in­
cendios g, sobre todo —no nos cansa­
mos de repetirlo—, aire libre, sol, agua, 
campo au.éntico, precipicios naturales. 
Atractivos todos que avaloran el film cu­
ya índole, por cuanto significa descu­
brimiento d 2 una parte de la tra-noya 
cinematográfica, despierta en el jüúblico 
de'ide el principio una gran curiosidad, 
semejante a la que sentimos cuando el 
prestidigitador (fue acaba de asombrar- 
DCi con sus escamo eos va a revelamos 
el truco merced al cual hizo desaparecer 
a su paciente compañera o pudo quemar 
el sombrero de un vecino de bulaia que, 
instantes después, vimos devolver in­
tacto a su atónito propietario.

Un gran acierto y un propósito loa­
ble ha sido éste de exaltar el valor y la
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PORELtE ha pubii* 
cacto ya, en Pa­

rís. sus «Memorias». 
Mejor d id ij; las ha 
publicado do<s veces. 
Una vez —en «Ma- 
T lanne»— p o r su 
cuenta, con un estila
p l O ^ O ,  u n  p o c o  CO r

mo el de una mada- 
me Siael del an « n a .
Y ia otra vez —en 
«Pour Vous»— con 
el estilo de André 
R. Maugé, qu¿ las 
recogió ai pie de la 
letra, si bien comu- 
nirándoJes una emo­
ción personal, a la 
manera de M aree! 
Sauvage cuando re­
cogió, en un voUi- 
men, las memorias 
de Josefina Baner.

D« todas lonnas, 
la s  dos m em orias 
co in c id en , ex ac ta ­
mente, en un punto: 
en la aiisieiíad tem­
blorosa de Fiorelie, 
niedk) aceptada por 
Pabst para el «rAle> 
de la protagMiista en 
la pelicuta «L'opéra 
de quatsoas». Nada 
más que medio acep­
tada. porque P atst 
liabia pensado, pri­
meramente, en Ma- 
deleine Rénaud.

F lo re l le  a n d a t»  
entonces por Berlín. 
Naufragando. N au ­
fragando cinemalo-

gráiicamente. Noha- 
a pasado de ani- 

Dtar vagas slluztas 
para la pantalla. To­
do lo más, algún «rd- 
ie> pequeño en «Le 
procureur Hatle.-s», 
en -Mon cceur in- 
comu>, en la ver­
sión española —que 
Robert Floreir des­
cuidó cuanto pudo— 
de «L’amuur chan­
te». Para este último 
film le valieron bas- 
tp.iite a Florelle sus 
rjnocimientos suma­
rios del español. Flor 
relie hatHa un espa­
ñol meloso, láitg’’̂ - 
do, lleno de suspi-

F ros, como aprendido 
en Sutfamérica.

J  FJorGlIe ha Inver-
■  tido tres o cuatro 

años de su vida en
H  recorrer las caplta- 
S  les americanas, des- 
ü  de la Hat>ana a  Bue­

nos Aires, represen-

« tando —clero que re­
ducidas a loi limites

■  n a tu ra le s  tfe una 
?  >tournée> sin ¿ema-

siados gastos— las 
B  reMstas fastuosas de 
** Mistinguette. Y cte- 
^  jando un amcv en

f c a d a  p u e r to . Más 
aún: desdeñando, a 

H  veces, el amor iTien

« retribuido porel<bé- 
guin> bohemio, por

i
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FLOnElLt. DE PIE ANTE PABST
por José Luis Solado

el idilio violento ba­
jo la voluptuosa lu­
na de lOs trópicos. 
Mala administración 
amorosa, a fin de 
cuentas. Florelle pe»- 
d ía  s e r  millonaria 
con el dinero del 
amor. No lo es, na- 
turamiente. No lo se­
rá  nunca. En Berlín, 
cuando fue a pedir, 
en el despacho de 
Pabst, el «rSle» de 
P olli] Peachum, te­
nia escasamente unos 
centenares de fran­
cos en el bolsa. Esa 
cercanía de la mise­
ria  —del hambre, tal 
vez— d e s p e r tó  en 
ella fuerzas inédi­
tas. Pero Pabst no 
concedió demasiada 
importancia a Flore­
lle:
-  ¿Qué quiere ustecf? 
¿E l «róle. de Po- 
lly? De ningún mo­
do. Me hace falta 
una itiu^acha... bo­
nita, rubia... «Vous 
n’étes pas du lout le 
type...» No rae sirve 
usted. —
Florelle —de pie an­
te Pabst— estuvo a 
punto de romper en 
lla n to . M enos mal 
que Pabst anadió: 
—Claro que, en prin­
cipio. uno rto sabe 
nunca... Venga usted 
mañana. Le haremos 
una prueba. — 
« A q u e l l a  noche 
—cuenta Florelle en 
sus «Memorias»— sí 
que lloré.»
A la  m a ñ a n a  s i­
guiente, Pabst la hi­
zo actuar ante la cá­
mara, le pidió que 
c a n ta s e  algo para 
apreciar su voz en el 
micrófono. Más de 
dos horas. Un ensa­
yo feliz. Mejor di­
cho: medio feliz.
—Ustejl —dijo Pabst 
a Florelle— será la 
vedette de «L'opéra 
de quat'sous», a no 
ser que Madeleine 
R énaud  a c e p te  e l 
em irato qu¿ le ha­
teamos ofrecido con 
anterioridad. — 
Madeleine, conro se 
sabe, permaneció en 
París. Y la figuran- 
tita e s t i l iz a d a  de 
«L amour dian e> lu­
ció, ai cabo, bajo les 
«scoops» c in em ato ­
gráficos de Berlín.
De csio —Florelle, 
mujer previsora, no 
cita fechas en sus 
«M emorias»- debe 
de hacer uros tres 
a ñ o s . N o m ucho 
más. El tiempo más 
que suficiente para 
que un rihti envejez­
ca. P e ro  «L’opéra 
de quat'ious» —que
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ahora hemos podido ver en una revi­
sión del cinema de Pabst— conserva, 
integramente, su perfume, que se ha 
ido posando hasta hacerse sutil como 
una brisa.

Fiorelle, entretanto, ha hecho seis 
o sicle pe'iculas más: <Passionémeat>, 
«L’Atiaiitide», «La femme imo>, «Le íiis 
impro.isé>, «Monsieur, madame et Bi* 
bi». «La dame de cbez Maxlm's»...

Y. por otra parte, hasta hace un año 
escaso, apareda, medio desnudita, en la 
revista del «Folies». En sus pelícuias 
tam(,o:o aparece demasiado vestida. A 
Fiorelle le encanta quedarse en camisa. 
Es dedr, le encantan —tal w z  por tomo 
son un reflejo de su vida azarosa— los 
papeles de «grue>. Y. dentro de esa ca* 
tegoi'ia, ningún papel como el de Polly 
Peachum.

Polly Pea<4tum, hija del re^ de los 
mendigos de Londres, no es, en el fon­
do, sino una «grue» con acento de Pic- 
cadilli). En todo caso, una «grue> vaga­
mente romantizada por la lutia de S ( ^ .

Mackie —protagonista masculillo de 
«L'opcra de quat'sous»— dice a  Polla

M í

FloreUe en an momento de U  magnifica 
pelicnla de Pab*( 'L’c p ita  de qnat’toiu*

061ÍC0 S acordeones deshinctiándose en la 
java. Y de dentro —de dentro del rea- 
taurante— sale un olor de cocina fran­
cesa: un oior caliente de «vol-au-veat>, 
de «soupe de poissons».

A una mujer tan parisiense como Fio- 
relie tenia qu? conmoverla, por fuerza, 
ese parisianismo de Sobo. Pero Flore* 
lie no es una «vedette» que utilice con 
frecuencia las lágrimas. Su sigi.o exacto 
y cabal es el «vaudeville». Cuanto más 
desvergonzado, mejor. Nada de <»mpii- 
cai.;o.ies sentimentales.

•La dame de chez Maxim's» es pos­
terior a la publicación de sus «Memo­
rias». Flo.-vlle, pues, nc ha podido opi­
nar en público acerca do ese delicioso 
«vaudeville» de Alexander Korda, que 
uno no podía saborear sin un punto de 
mclajKolia.

Pero, seguramente, él será su f i ta

Florelte en nna eicena de la  Unda pelicnla 
da Elzclnitvaa O n aei «La m ojet desnada'

en el plaiiluaio de Londres: «iCómo 
brilla la luna sobre las casas de Sohol» 
Y a Polly —a P o ll^  que es Fiorelle— 
se le humedecen las pupilas... Luna lle­
na, d iata y  redonda, la luna literaria de 
Banville sobre los tejadcs de Solio. ¿Qué 
vibraciones sentimentales habría en el 
Sima francesa de Fiorelle cuando se rea- 
tizó ese pasaje de la película?

Sobo es, en la geografía de Londres, 
el barrio francés. Flo.'elte ha trabajado 
en algún cabaret de allí. El barrio de 
Soho —ei «qitartier», ocazio debe de­
cirse incluM) en Pici.adi]]y Circus— está 
lleno de rincones franceses: un «Ma­
xim s>. un «Trou dans la tune», un 
«Rendez-\ous des ctaauffeurs».

En la puerta se vende «Paris-Soir». 
vie parisíenne». los libros de Paul 

Morand, esos álbumes de bellezas des- 
nuditas que. en el «boulevard de Capu- 
cines», ut’.oi hombres sórdidos ofrecen, 
misteriosamente, al transeúnte con tipo 
de turista voluptuoso. A lo lejos, suenan 
músicas de Yvain, de Cristhiné: melan-

I

F lo n llc  «D la  V e r t id a  pellenla de BiclajtTBi Pebier 7  Blajr •Satr im onlo  e s  tocladad limitada»
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CAPITULO III

. - _______ _____  u 1',........... ..
W est presentó al público yanqui 

dos originales innovaciones coreográ- 
flcas. Una da eilas fué el <siümmy>; 
la otra, este contonea que hoy se 
llama universalmeníe «andares a la 
Mae West». Ambas cosas han sido 
imitadas y practicadas con gran en­
tusiasmo y afición durante años en* 
teros.

Mae bailó el «shimmy» por pri­
mera vez en un acto de variedades. 
No hay que decir cómo iniQediata- 
mente causó asombro y sensación. 
Hasta entonces las danzarinas ha* 
trian bailado sólo con 1(K pies. Mae 
i>ailaba con los hombros, el torso. las 
caderas...; cientos de profesionales 
se apresuraron a  imitarla.

Bee Palmer y Gilda Cray fueron 
las primeras en seguir la nueva mo­
dalidad del baüe, Las dos se espe­
cializaron en el «shimmy>. si bien la 
dinámica y vigorosa Maa tenía ma­
yor atractivo que ellas, pues, ade­
más de bailar, actuaba y cantaba. Sin 
embargo, muchos siguen creyendo que 
Gilda Cray y Bee Palmer fueron las 
primeras bailarinas que presentaron 
«shimmy» al público. No sólo por­
que lo sostuvieron mucho tiempa co­
mo especialidad suya, sino también 
porque al lanzarlo tenfan ya cimen­
tada su fama de bailarinas. El mun­
do teatral sabe, sin 
enbargo. perfecta­
m en te  ^u e  M ae 
W est fué la inven* 
tfH'a de ese baüe 
qu2 reproduce los 
movimientos de una 
perso.ia a 'acada de 
súbito frío.

El andar sensual 
y origlaalmei'.e sU' 
yo oe Mae West 
es también causa 
de m u ch as e n v i­
dias. Ce jovencüa 
Mae no anda ba asi 
pero se acostumbró durante su actua- 
dón  en la comedia musical de Nueva 
York, al lado de los veteranos reyes de 
la risa Ed Wynn gt Krank Tlnney. Di­
chos cómicos haMan captado de tal mo* 
do la atención del público con sus ori­
ginales panto.ninas. que las estrellas de 
revista que aparecían a  su lado no lo­
graban ser sino un fondo decorativo.

La relevante personalidad de Mae no 
podía aceptar eso. y cono no tenia que 
hablar durante la representaác^. ideó 
los andares más sensuales y sugcí.:ivos 
que jamás se h a | ^  llevado a la escena, 
capaces de hechizar a los públicos y 
de cosechar más ap.'ausos que los chis­
tes de todos los céúnicos que jamás ha­
yan existido. En «Nociic Iras nociie-, co­
mo en «Lady Lou>, Mae W est hace ga­
la de este modo tan sugestivo como per- 
sonalísimo.

Durante una de sus brillantes «tour-

nées», Mae tuvo por pareja 
a un joven cantante y pia­
nista llamado Harry Rich- 
man (el mismo qua más tar­
de fué novio de Clara Bow). 
Andando el tiempo este mu­
chacho obtuvo gran faina en 
la comedia musical, habien­
do sido Mae quien le inició 
en su carrera. Más t a r ^  
Mae W est conoció a  James 
A. Tintony, famoso abogado 
mezclado por igual en asun­
tos políticos y teatrales y 
relacionado con los hambres 
más promi::en:es de Nueva 
York.

Los asuntos de Mae ha­
bían llegado a  un punto tal 
que se necesitaba un ma­
nager para dirigirlos y Ja­
mes demostró ser el liombre
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qua hatía falta a  Ma« 
West. Al poco tiempo áz 
trabajar para ella, Tlmo- 
ny se dio etienla de que 
estaban gansTida los des 
miichísi.iio más dinero del 
qu3 hab:an soñado, por 
lo cual Timony dejó to­
dos sus asuntos para no 
d¿dicsrs3 sino a los de 
M ae. E s ta  a so c ia c ió n  
amislo^a y comercial per­
dura iodavia y Ma.' y Ja- 
ir.es ‘i^uen siendo 'o-m e­
jore:» amigos d¿i mundo. 
Ma¿ West es una mujer 
qu2 ha logrado a-iisaar 
una gran fortuna en bl- 
lie'es, cupones y bri'lan- 
tes. Hoy por hoy es in* 
disiutib'emente una de 
las más fuzrles atraccio­
nes ds taquilla con que 
cuenta la industria cine- 
malográfica ameH.ana. Y 
esto que hasta la fecha 
tan sólo ha intervenido 
en tres peilculas.
Pero an^ei da llegar a 
ia cumbra donde hoy se

encumtra, Mae pasó por 
grandes penalidades, tra ­
bajos y aventuras y el 
propio Jazces Timony tu­
vo ocasión de estar a 
su lado cuando las auto­
ridades norteamericanas 
la enviaron a Weífare 
Island después de haber 
prohibido obra «Sex> 
que llevaba dos años en 
cartel.
Una ravis'a cine-T^a'ográ- 
fica que cultiva la indis- 
creiión sensacional publi­
có recien^exente un ar­
ticulo en el cual se d¿cia 
qua Mae y James esta­
ban casados en secreto. 
Mas al sigu'.ente nume­
ro d-> la r>;visia la pro­
pia Mae desmentía el ru­
mor.
—No estoy casada —de­
cía—. y cuünc!o ma case, 
lo que tal vez haré al­
gún día, lo sabrá el mun­
do entero. No creo en 
los matrimonios sBcreios, 
ni me gusian.—
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P « r0 g r ln o » . — Local de estreno; 
Kursaal. — Edición: h'ox.

Asunto muy' convencional el que des­
arrolla este film, quiste ser una mo* 
raleja para aquellas madres que, lle­
vadas un egaísQii maternal, produ­
cen la infelicidaa dz sus iiijos. Tiene el 
film, pese a la  falta de lógica de mu- 
d ias situaciones, algunas escenas de 
sincera emoción, pero en conjunto ca­
rece de aquella ^ iid ez  necesaria para 
constituir una obra de categoría. Por 
lo demás tiene cierta irregularidad en 
su realización. Realmente, si hay efec­
tos técnicos tiastante notables e intere­
santes tomas de vistas, en cambio tiene 
taml»étt algunos exteriores que huelen 
a  la legua a  estudio y que le perjudican 
sensiblemente. Tiene asimismo escenas 
excesivamente alargadas y otras de las 
cuales podría presdndirs¿ que, de ser 
objeto de un inteligente recjrte, harían 
ganar la obra en interés.

Acertada en cuanto la interpretación 
anotamos las nombres ide Menrietta 
Crossman en el papel de madre, a Nor­
man Foster. a  Marión Nizon, etcétera.

P a d d y ,  lo  m e jo r  a  fa l ta  d a  u n  
c h ic o .  — Local da eslreno: Faníaoio.— 
Edición; Fox.

Si l>ien esta obra no tiene ningún 
punto de referencia con la novela de la 
cual toma e l título, es un film de indu- 
daíble blancura, simpático, y  amable por 
su asunta, notable p sr su realización y 
muy sugestivo por la interpretación con­
junta. si bien hemos de convenir que 
janet Gayr>or interpreta un papel que 
no respoiide perfectamente a  su carác­
ter. pero del cual se sale con brillantez

delicadeza.
De entrar en un examen severo del 

asunto encontraríamos en él algunas in­
congruencias que, si bien no perjudican 
notablemente ai film, en cambio, tam­
poco le favorecen. Pero hemos de tener 
en cuenta que se trata únicamente de 
hacer pasar al respetable unos momentos 
entretenidos y la película lo consigue 
p v  complets y es{Kcialmente tiene una 
simpatía extraordinaria que hace a  uno 
oeponer toda exigencia.

fli lado de janet Gaynor encontramos 
a W arner Baxter, qu : si bien no es un 
actor lo joven que exige el argumento.es 
un artista sobrio digno que mantiene 
su papel con una entereza y un acierto 
dignos de todo elogio.

M a tr ic u la  3 3 . —  Local de estreno: 
Metropol. — Edición: Fox.

Cuando pareda que el tan a  de espio­
naje se hallaba completamente agota­
do, van llegando hasta nosotros films de 
notable categoría que remozan e l tema 
y que contienen un interés verdadera­
mente notable. Tal es e l que nos ocupa 
■•Matrícula 33>, cuyo asunto, relacionado 
con el contraespionaje, encierra un dra­
ma intimo de considerable fuerza que 
provoca, muy a  menudo. la emodón ea 
el respetable.

Asunto llevado cm  buena mano man­
tiene la intriga obligada de este géne­
ro de films hasta ios últimos metras, 
obligando a una atención poco común, 
tanto más oianto que las figuras que 
sobre él se mueven son figuras pertecta- 
mente bumafias y  encarnadas con in­

dudable acierto por actores de categoría 
entre los que sobresalen André Luguet 
y Edwlg Feuilliére.

Película bien realizada mereció, por 
su interés, la más franca aprot>ación del 
público.

A d ió »  a  la s  a r m a * . —  Local de 
eslreno: Coliseum. — Edición: Para- 
mount. I

No nos extraña én absoluto que se 
distinguiera este film con el primer pre­
mio <íe dirección de 1933. Es, en efecto, 
una obra üevada con una in.e.igeucia 
poco común y un aJevadisimo senado de 
lo dnemaiográrico. Unas de la i escenas 
más destacables enire otras muchas, be* 
llísimds, de la oora. son aquellas en 
las que el teniente herido es conduci­
do en camilla y el objetivo de la cáma­
ra  iiaL¿ las ve^ej d¿ sus ojos, dando 
estas escenas una sensación de reaüsmo 
verdaderamenie no^ab>es. Por lo c.emás 
ha^ ¿n es.e film vaüosislmos ha.lazgos 
cinema ográficos y no.ab.es efectos de 
lécnica qua noi í.nponen, perfectamente, 
de la personalidad del famoso airector 
Frank Borzaga.

H1 asunlo, literariamente, puede te­
ner, sin embargo, un valor que no con­
sigue cinemalográficamenie por cuanto 
que no han sido logrados lodos los fac­
tores psicológicos que en el mismo in­
tervienen, quedando con ello u.;a trama 
francamente ingenua e invetoiimíl. Las 
escenas de guerra son ex«.e:,i.axnen>e 
alargadas, así como otras idílicas que 
K>r su excesiva extensión p'.erden aque­
ta espiritualidad que Borzage ha inten­

tado conferirles.
La in.erpretación del film es muy 

ajuslada. En primer término precisa citar 
a Heien Hayes que ma iza los senti­
mientos de su persc«iaje con notable 
daiicadeza; a Gary Cooper, en su pa^el 
de enamorado teniente, y a  Adolpfae 
Menjou, muy acertado en el suyo de 
mujeriego capi>án italiano.

H o y  o  n u n c a .  — Local de estrena: 
Fantas;o. — Distribución: Ufllms.

Segunda aparición de Jan Kiepura. Una 
comedíela musical de gracioso asunto 
y exquisita delicadeza. Una novelita de 
amo.' suave y alegre. Película, examina­
da en co.njunto, muy agradable y bella 
en sus primeras tres cuartas partes y vi- 
sib im ente interior en bu última, en la 
que lo teatral ahoga sensiblemeiile lo cl- 
nemakográflco. La figura de Jan Kiepura 
al ser requerida, diríamos para una apo­
teosis deilumtrrado.-a.es llevada al canto 
de varios fragmentos operísticos sobre 
un escmario teatral y  ello reduce los li­
mites de acción de la película, pierde 
ésta aquel dinamismo que la había in­
formado hasta entonces, y  decae nota- 
blemmte. Gracias que hay en la obra
9  resurgen principalmente en los últi­
mos metros, kts excelentes cómicos Luc.en 
Baroux y  Pierre Brasseur que. sin lograr, 
sin embargo, desprenderse del teatralismo 
imperante coisigu3n divertir al público 
con sus intervenciones. E n l:s  tres prime­
ras cuartas partes de que hemos hablado
10 dnem ato^áfic? do i^na y en ocasio­
nes se h^duce en hermosísimas vistas 
de gran tielleza pictórica e irresistible 
encanto. Jan Kiepura canta, como éi 
sabe, varias encantadoras canciones y

Magda Scheider, llena la pantalla con 
su belleza y su simpatía.

Película, en fin, sin gran categoría, 
pero graciosa y  agradable.

La c o n a e n t ld a .  — Local d¿ estre­
no: Fémina. — Distribución: Cifesa.

Viejo el asunto de este film lendria 
escaso in.erés sí no fuzra por la acer­
tada realización y por la excelente in­
terpretación de que es objeto. Soicillo 
el desarrollo de la trama en un princi­
pio. luego se complica excesivamsnte 
abundando los ccnvencionalismos que la 
perjudican sensible e irreparablemente.

Carole Lombard en su papel de joven 
millonaria enamorada de un hombre vi­
ril que no se doblega a  su capricho, 
realiza una interpretación digna de elo­
gio.

L a  c a n c ió n  d e l  s o l ,  — Local de 
estrero; Fémina. — Distritmción: Ibé­
rica Füms.

Es un fíN  de buena escue'a con pr?- 
sentación digna y entonado ritmo. El 
asunto con ser simpa>iquisimo —una 
nove.'a amorosa bella y amable— es lo 
de menos en esta película. Lo principal 
es la actuadón del notable tenor Lauri 
Volpi. que nos de:ei a ex.ra.^rdina.la­
mente interpretando bellísimas cancio­
nes ilaüanas. y la belleza pictórica de 
abundantísimas escenas que re^o^en to­
do el encanto d¿ algún js pintorescos 
lugares de Ñápales, Verona, Venecía, 
etcétera. Estas solas estampas dan a 
la obra un valor c«iiiderab.e y a, mis­
mo cabe añadir el de la música agra­
dabilísima e in erpre a ión. Bien fi m, 
en ccmjunto. que recomendamos con in­
terés.

L a m u je r  d e s n u d a .  — Local d¿ es­
treno: Capítol. — Distribución: Cínaes.

Conocidísimo ya el isunto de la obra 
de Henry '¿ataille, oel mismo titulo, 
que, por olra parte, ha sido llevado ya 
varias veces a  la panlal'a. Ninguna, 
sin embargo, c o t í el acierto aue ha 
presidido « i  la actual realizadón que. 
por lo deüái. ha sido in.erpie>aoa por 
la encantadora Florelle' que confiere 
con su in'erprelación a esta película un 
va'o: verdaderamente excepci:>nal.

En efecto, Florelle es el alma de 
esta obra y ella acapara por completo 
la atención del público que. en su co­
nocimiento del tema, está más atento a 
los gestos de la notable actriz francesa 
que a otra cosa.

L a  c r u z  y  la  e s p a d a ,  — Local de 
estreno: Cataluña. — Edidón: Fox.

Al efectuar el comentario sobre las 
anteriores producciones de José Mojica 
habría bastado únicamente manifestar 
que se trataba de .una película de Mo­
jica». Ello por si solo habría impuesto 
al lector de que se trataba de una pe­
lícula, como todas las de aquel cantan­
te, llenas de convencionalismos y de 
absurdos. Pero ahora nos encontramos 
con algo complejamente distinto. Un 
fllm en el que Mojica deja algo de ser 
cantante para ser también actor. Na­
turalmente que el tema obliga a Mo­
jica a ello. En efecto, el a.sunto, ya no

f C P n t i n i a  i  n In p á g i n a  t í /
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EL C I N E  
Y

LA M O D A

E lagon te  v es t ido  pe 
n oche  y  o r ig in a l ís i l  
tro je  y so m b re ro  pon 
to rd e  p re s e n ta d o s  ■  
la s im pática  a rt is to  d ^  
W a r n e r  Bros-First Nc 
tionol M o rg a re t  Une
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GASTÓN JACQUET
en  lo película d e  Exclusivos 

H ae t  d ir ig ido p o r  Julien Duvivier

LA CABEZA DE UN HOMBRE
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P R Ó X I M A M E N T E  EN SALÓN [ATAUJÍA

TÉ C N IC A  INSUPERABLE 

FOTOGRAFÍA ESPLÉNDIDA 

A M B I E N T E  L O G R A D O  

I N T E R É S  C O N S T A N T E

Estas y otras mu­
chas cualidades hollará Vd. 
en ALALÁ, el film que eleva 
el cinema español al nivel

i n t e r n a c i o n a l .

LALA
ESTOS POLVOS DE TOCADOR VUEL­
VEN EL CUTIS JOVEN Y ADORABLE

TAN pron to  coftio los exquisitos polvos G»m«y, 
d e  R i^tord Hudnut, s«  p o n e n  e n  contacto  con ío 
piel, se  confunden  con ello, d ó n d o le  una  e x p re ­

sión d e  b e lleza  noturol q u e  rep ro d u ce  o  lo perfección lo 
tersura  y  tro n sp aren c ia  d e  la  juventud.

Los polvos G em ey. d e b id o  a  su ex troord inorio  p u reza , o 
su g ra n  finura y  a  su e loboroción  especial, no  cubren ni 
resecan  lo piel, p e rm o n ecien d o  ad h e rid o s  d u ra n te  horos y 
h o ra s  o  p e sa r  de l viento, e l color o  lo hum edod.

S e  p rep o ro n  e n  9  tonos d iferen tes  co p iad o s  de l na tura l y 
estón  e e rfu m ad o s  con el legítimo p e r f jm e  G em ey, e l mós 
d e líco ao  y exótico d e  los perfum es m odernos.

OT1AS OEAOONES Gcawy; 

c«fM* De i»(OCHt - OíMA voiATR - c o i c w n  - C«tM* 
llQUKM M  KTINOS - lA /a  DE lABKK - COLONU 
lO O Ó N  -  OTÍACTO 8B11ANIINA TAtCO • fOlVOS 

KFKSCANTB

POLVOS
O e m  e y

R I c  H A  a  D

HUDNUT
Ayuntamiento de Madrid
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Katherine Hepburn en «Littie Women» 

está senclUamente adorable. No es 
una imitación de la Gartx). sino una ac* 
triz con una perswiaiidad inequívoca, 
que sabe Uevar a l espectador por toda 
suerte de emociones, desde la risa ama* 
ble hasta la discreta lágrima sentimental.

CLARK Gable filmará en breve una pe­
lícula con Mynia L ^ ,  para Metro- 

Goldwyn-Maijcr. «Men in wtiite> (H<xa* 
bres de blanco) es el titulo. Y otra oon 
Ciaudette Coibert para Columbla. «Nigbt 
bus> (Omnibus nocturno). Envidiable la 
suerte del popular actor.

Jo«N Crawford y Franchot Tone niegan 
toda intención de «dar el 

paso» hacia el altar. Pero 
la negativa de las estrellas 
de tíne es siempre elástica...
A todo esto, Ricardo Cortez 
sonríe celoso.

PauL Eilis, el ador argen­
tino a quien no vemos en 

la pantalla desde «Hombres 
en mi vida», con Lupe Vé* 
lez, canta tangoá en tos piin- 
clpales clubs nocturnos de 
Hollywood... y dicen que con 
éxito.

T^orotes Wieck, la excelcn*
^  te actriz alemana que taa 
realizado una brillante inter­
pretación en «Cradle song»
(Canción de cuna), desea re­
gresar a Berlín en compañía 
de su espoóo, un conocido 
periodista... E l hogar llama 
siempre, pese a la gloria de 
la vida cinematográfica.

JUAN Torena ofreció ura 
magnifica cena a lodos 

sus amigos, con imtivo dej 
éxiio de su última película 
en español «La cruz y  !a es- 
pada», de la casa Kox. Re­
cibió gran cantidad de tele­
gramas g cartas de admira* 
doras, y el simpáUco a.'tor 
sigue soltero. ¿Quién p jdrá  
convencerle?

UueKena de <Hoiino rolos con Coostuice Bennett. (Dixiribuida i>oi uni<icj<.i

éxito) oon la graciosa Colleen Moore, 
para R.K.O. (Radio Pictures). Ha sido 
muy diplomático al referirse a  Joan 
Crawfordi, y te «desea» muy buena suer* 
te a  Frandiot Tone. Este Douglas tie­
ne un corazón de oro...

Brisson ha alcanzado resonantes éxitos 
ta i to  en su propia patria cuanto 

ante los públicos ingleses. Sus dotes de 
actor corren parejas cou las de cantan'

rVíucLAs Fairbanks. Jr., lie- 
^  gd a Ho 1 ^ 0 3 0  para 
trabajar de inmediato en 
•Succes story» (Historia de

te. Ultimamente no iiubo en Londxes 
quien no aplaudiera la afortunadísima 
Interpretación que llevó a cabo en el 
reestreno de «La viuda alegre», y en el 
cine, que también lo reclama por suyo, 
se lia presentada en varias películas fíl* 
madas en Inglaterra, la más reciente de 
las cuales ha sid» «El príncipe de Ar­
cadia» oon Ida Lupino (a quien Para- 
mount ha contratadlo no bace mucho) y 
Margot Grábame.

Ricardo Cortez (cuarenta y 
seis años i>ien llevados), 

se casa en Nueva York con 
una cbica de la arlslocracia 
de Connecticut, miss Chiis- 
tine Co,-uiiff, ex esposa de 
Lester Lee, un millonario 
n e o ^ r q u i r j } .

WH££LER y  Wooise¡f lnter> 
pretan actualmente ia ci­

necomedia «Hips, hips, ho:> 
rayl», titulo que si lo tuése- 
mos a traducir literalmente 
slgnificitla «¡Caderas, tade- 
ras, vtvani», pero que sin 
dinia alguna ro  se usará 
tan literalmente en los paí­
ses hispanófilos.

F O.MAN 
Lupe

R a io ^  No'.arro y 
Vélez «L aughing  

Boj», para MetrO'&3i<Kvyn- 
Mayer; George Raft y  Ca­
ro e L^ombard, «Bolero», pa­
ra  Pa.-amount; Edward Ro- 
b in so n , «N apoleón», para 
W a rn e r  B ro ttie rs ;  Ireiie 
Dunn, «Transient lot%», pa ­
ra R.K.O. Racfio Pictures y 
John Barivmore «It Hapipe- 
ned Ofie Day». para Melio- 
Goldwyn-Mayer.

V
I
I .

n
n

CoDcblta Montenegro ;  RaúJ Roollen e»tadixndo el dlilogo da 
• Mkscarad&>, «ae Mlsíiel de Zirraga l«i dirigió. (ObnrveM la 
nerrloiidad del director, lomindoie dos clcanillot a la

s 
c
I .

E
c 
f
u

de una película muy inlerv-

n

CORREO INTERNACIO­
NAL DE LOS ESTUDIOS

Franoa

Marc Atlegret co m enzará  
próximamente el ro.taje

Ayuntamiento de Madrid



E L  T E S T A M E N T O  
D E L  DR.  N A D O S E

el último film d e  Fritz Lang 
q u e  a  par ti r  d e i  d ía  9  se  

ex h ib e  en

CAPITOL

l a  m a r c a  d e  l o s  é x i t o s

Frases entresacadas de la prensa  
c in e m a to g rá f ic a  de M a d r id ,  con 
motivo de! estreno de la película

EL TESTAMENTO DEL 
D O C T O R  M A B U S E

A N T O N IO  B A R B E R O  (A  B  C ).—
Magnifica esta colaboractón del matri­
monio Fritz Laog-Thea voa Hartou, rea- 
limador éi, y escenarista y  a  veces au­
tora tambiéa ella, de las mejores pro* 
ducciones salidas de los estudios alema­
nes; fruto de tan inteligente y laboriosa 
cantaraderia es la nueva versión de «El 
testamento del doctor Mabuse», proyecta:* 
da ahora en la pantalla del Palacio de la 
Música; excelente boletín para los afi­
cionados a las trucuieadas y tjdo  un 
curso de buen cinema para los especta­
dores que no han perdido su fe en un 
arte  que, cuando quiere alcanzar su me­
jor calidad, olvida un poco al micrófono 
para dar todo su valor a la imagen.

Fritz Lang ha tiecho con un argumen­
to vulgar, idéntico al que sirve d¿ iMse 
a muchas cintas mediocres, una magni­
fica película.

«El testamento ctel doctor Mabuse» es 
auténtico cinema.

Un acierto de interpretación.
He aquí, en esta proyección interpre­

tativa. un tanto más que apuntar en el 
hat>er de Fritz Lang. el gran animador 
del cinema europeo.

CL S O L  ( S  B ) . — Esta semana tie­
nen los aficionados a las películas de 
«terror» dónde distraerse. «El testamen­
to  del doctor Mabuse» colmará sus es­
peciales deseos de emociortes bien con­
dimentadas. £1 do:;tor Mabuse, el viejo 
amigo de h'ritz Lang, vuelve a  presentár­
senos más triste y más sombrío quj nun­
ca. Y también algo más sobrio. Cosas 
de la edad.

Mabuse tiene en esta película una his­
toria nueva. Nueva para él. No para 
noiotrcs. Parecidas las vemos en los 
films policíacos. Las em xkm es dz és­
tos, cuando están bien llevados, son las 
que nos ofrece la inteligente dirección 
de Lang. Misterio, ciimeiies, explosiones, 
locos, bandidos, policías...; todo el apa­
rato necesario para asustar.

Y un final inesperado, después de  una 
explosión, modelo de movimiento, que 
expresa perfectamente la (.oiitusíón de un 
momento de angustia. El comienzo dei 
«film» puede también citarse, po'que es 
una buena introducción en e l misterio 
que vamos a ver..., que van a ver nume­
rosas personas, porque no resistirán ai 
empuje de curiosidad.

No olvidemss que el doctor Mabuse 
es un k>:o y tiene ideas muy locas acer­
ca del crimen, del amor, de la vida y de 
la muerte.

A H O R A . ~  E l ciclo de películas 
tnis'eriosas ha quedado cerrado con «El 
testarnento del doctor Mabuse». Se po­
drán aumentar las tru cu ^c ias . tefinar 
los procedimienios crimina'es, sorpren­
der con resoluciones ímprevis'as; pero 
desenvolver un argumento de esta ín­
dole con el ritmo y la lógica que ta Vil- 
Hma producción de Fritz Lang. será pun­
to  menos que imposible.

Este es el verdadero mérito de «El 
testamento del doctor Mabuse»: su des­
arrollo lirerarto. El efecto va unido a 
la naturalidad; no s i  trata de descon­
certar al espectador para alejarlo del 
desenlace; antes bien se le obliga, digá­
moslo así, a solidarizarse con Jim üerara, 
y a escudriñar y deducir como éi loi hi­
los nüsteriosjs de aquella red de crí­
menes, que conducen a  su descubri­
miento.

A través da las escenas advertimos el 
genio porlentoso de Fritz Lang. Su mo- 
uo de hacer, recio, - seguro, contunden­
te, imprime al asusto una veracidad que 
lo aproxima al realismo. Pudiéramos de­
cir que cubre la realidad con un velo de 
fantasia. que nos 1a hace paie..er la fan­
tasía misma.

£ n  su robustez directiva, desdeña lo 
fácil para asirse fuertemente a lo ló­
gico.

Si un automóvil corre en veloz huida, 
no se estrella ni se despista; suprime 
las puertas secrelas, desdeña las casua­
lidades y, sin embargo, en la obra hay 
emoción, mislerio y sorpresas.

Piiiz Lang, con «El testamento del 
doctor Matmse», ha cerrado el paso a 
las producciones policiacas. Desde hoy. 
todos tendrán qi>e apoyarse en esta pe­
lícula portentosa, cuya atracción genial 
es su magnífi%:a sencillez.

H E R A L D O  D E M A D R ID . -  Sí al­
guna figura d¿ la cinematografía mun­
dial merece que algún día «se esculpa 
en mármol para meitxiria de lo futuro», 
esa fioura será, sin duda alguna, la de 
Fiítz Lang. ese hombre que para gloria 
del sép lino arte ha arremetido con to­
das sus fuerzas las más quimérica:) em­
presas que hoy son realidades.

Para el creador d« «La mujer en la 
luna» no existe la palabra imposible; 
en su haber se registran las confeccio­
nes más va.ias, fantísUcas y fabulosas, 
si bien es \erdad también que no lo afor­
tunadas que det>ieran ser con respecto 
al factor taquilla. Sin* embargo, sus 
obras serán siempre las que sentarán cá­
tedra por sus insuperables valores técni­
cos y artísticos. Eran joyas que no es­
taban ai alcance de todas las inteligen­
cias. eran películas de .minorías...

Pero para un hombre del talento de 
Fritz Lang el obstáculo comercial no 
te será muy difícil vencerlo, y ¿n cuanto 
se lo ha propuesto...

Ahí está «El testamento del doctor 
Mabuse- como muestra. Si hemos de 
guiamos por las propagandas al uso, 
parece que esta cinta es un drama po­
liciaco más; pero eso sería una vulga­
ridad demasiado corriente para el gran 
director de «El testamento del doctor 
Mabuse». Es la sublimidad enlre las 
cintas delectivescss. es la esencia sola, 
en la que entra en juego la mentalidad, 
únicamenle ayudada poderosamente por 
el p o d «  magnético, por la sugestión que 
ejercen unas personas sobre otras.

Ayuntamiento de Madrid



sante que Ucvfl por titulo 
«Hotel du libte Echange». 
que tendrá como protago^ 
nista a la encantac^oua Mo­
na Lgls...

Msbie Bell, Em cst Fcrai|, 
Henry Bo3c, Paul ñmiot, 

Fran?o¡s Cai-rOii, Jaoques cc 
F e ra u d y , L ou is Gauthier, 
Alexandic ae S c r ia b in e . 
Prieur, E.c.ia Mausar, Ma* 
ry  Ganesco, Jeaii Taiiout y 
Edith Méra interpreta.'ái) loi 
principaics p e rs o n a je s  líe 
«Feco.'a», para el cual se 
están creando n u m e .o ^  e 
Inle.esaiitei decorados...

La soiScdad Fred Ea:os y 
la Fox. piensan lle .ar a 

la pantalla dentro de algu­
nos días «Le colonei Lha* 
l>ert>, se^ÚQ la célebre no­
vela de Honoré de Baizac. 
Reina gra.i entusiasmo por 
co.'iocer ia suerte ele este 
asunto origina....

J de Ba-OTceíll p rc 'a ra  un 
• nuevo film, que como to­

dos los s u ^  obtendrá los 
favo.es del púbiico y de la 
critica. Se titula «lis ont 
des di'Olts sur iLaus> ^  per­
tenece a un escenario (íe Jo- 
seph Kesse;...

A bel Canee, que ha aban* 
donato provisioi:almente 

la realización de «Capital* 
ne Fraca>se>, va a llevar al 
lienzo de plata «Polidie», 
adaptación de ia oora de 
Henry Bataille, que tiene 
como prinópa^es Litérpretes 
a Ma J e  Bell. Co.islaiii Ré- 
my, etcéte.'a.

J Favre de Thierrens y Gé- 
* rard  Sandoz van a rea­

lizar un film policíaco adap­
tado de la novela de Etn- 
manuel Bo>« y que tiene co­
mo tüuk) «La narponiére de 
la m e de Hthénes».

I  A Fox va a presentar en 
^  F ranc ia , próximamente, 
«LiUo.n», uncu iosisimofilm 
realizado por Fritz Lang.

Es Gatn^iel Boissy quien es­
cribirá la adaptación ci­

nematográfica de « M a r is  
Chapde.aine», según la no­
vela de Louis Htmon. Esta 
obra pof« a r  tendiá un rea­
lizador célebre, cuyo ncmbre 
daremoi a  conocer próxima­
mente. g  para ella han sido 
<oatratados M adeeine Re- 
naud. Harry Baúr y  Suzan* 
M  Després. Los exteriores 
piensan rodarlos en Canadá.

J eorges Root ha terminado 
^  ú ltim am en te  cOlI gran 
« i'.o  la fiimaciófl de «Crémai- 
Uére», con Henrg Mardtand, 
Lyne C levers, Maurice Re- 
Wy- flnloine Brancato, Mag- 
^ la in e  Berubet ij Rita Georg. 
El aular de la música es 
J ^ u e s  Daillin, uno de los 

posu ares compositores
*  Francia..,

*

Concbtu HonteoerTo, 8«tr«ll* d* «■atc»r»dft<, «waebando 
slCTmat expllcac)on«i ticDlCM a  Hlcufll d< Z án aca .tiijo , |irl. 
m«r Inteniero e*w&oI de tra íd o  e s  lo i attodiM  <« la F a .

EddJa Cantor « n -E ic iiida los rom anoc, comedla 
m u ic a l d« Samuel O oldw m  r  lof A itliU i ÜPldei

Se ha anuxiclado ia próxi­
ma formación de una im­

portante sociedaa angtofran- 
cesa que piensa lodar un 
film COA el célebre Emil 
Jannings. La dirección será 
asegu.ada por Jacques Fey^ 
dcr, según el es^ejiario de 
Yvcs Mirande.

Eh los estudios Billancourt 
se rueda actualmente 'P e- 

pino», un asunto simpátioo. 
adaptaco de la ópera bufa 
italiana, con Miciiel Simón» 
Le Vigan g Magda So-ija, 
como p.incipa.es mterpreies. 
Tiene de «m^tteur en scéne» 
a l genial Friedrich Feíier. 
Los exteriores fueron filma­
dos e.i ñujti'ia...

A Banque Ncmo>, según 
la pieza de Louis Ver- 

neuil, será realizada por 
Marguerile Viel, co.i Víctor 
Boucher en el principal rd- 
le masculino. Jean Choux 
asegurará la supervisión, y 
los inieriores seián rodados 
en ios estudios Tobis, de 
Epinay...

L a partitura del último film 
rodado por Kirsanofl y 

a d a ^ d o  de la novela que 
escribió C. F. Ramuz con el 
tilulo de «La sei^raáon des 
races» ha sido escrita por 
Honagger. asistido en su 
trat>ajo por rtndré H ^rée , 
gran técnico en maleria mu­
sical cinemaiográfica.

PobTi.'Cal

Eu director Leitao de Ba­
ñ o s , a quien se debe ver> 

ciaderamente ia creación del 
nuevo cinema portugués y 
que después del gran éxLo 
consemido por «Severa», pri­
mer film sonoro naci:>nal. se 
habia alejado del cinema, 
acaba de hacer su reapari­
ción en los estudios para 
realizar un asunto simpáti­
co, curfos principales perso­
najes serán los estudiantes 
de Coimbra...

Ad e lin a  flb ran ch es , una 
g o 'iosa acrtriz del teatro 

portugués, será una de las 
p.otagonistas de «Balada de 
Coimbra», rodado por Lei­
tao de Barros...

Antonio López Ribeiro aca­
ba de rodar «Gado Bra­

vo». (X>n Nita Brandao v  
Raoul de Carvalho como pro- 
tago.iistas. El estreno tendrá 
lugar dentro de pocos días 
y  es esperado con tnuciiisi- 
ma curiosidad.

En estas últimas semanas 
se han p re s e n ta d o  en 

Portugal diez films france­
ses, belnta jj tres america­
nos y once aiemaiies. Y c;>- 
iDO producción nacional «A 
canQáo de Lisboa»... sola­
mente. que ha gustado bas­
tante.
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"LE GANT"
Las fajas maravillosas que: 

se a m o ld a n  ‘'c o m o  un g u a n te "  

son elásticas ‘'en todos sentidos“c
' ■ 4

PRINCIPALES PU N T O S  DE VENTA;

MADRID: El P o ra is o ,  C  S e n  J * r6 n ¡ in o ,  4 . — BA RC ElO N A j C o r b o n « l i .  P. d «  G r a  
CÍO, 3 3 ;  C o rs é  H ig ié n ico ,  Louría< 4 9 ;  C o rs é  A m e r i c a n o ,  & oqw *rja , l o  Con 
d a l ,  PM «H of«rH sa, 2 8 ;  C o r» é t« r ia  lm p « r ío ,  F « rn an d o «  3 1 .— C A S ic lL O N : S ^ n a  
n o ,  C o l« n ,  21. —  RGUERASt C o s o s ,  O * r o n o ,  1 8 .  -  G e R O N A : R o ía ,  H o f l o ^ l ,  
Foifl, C o r t  R *a l , 9 .  —  JIBRALTAft: H e r n ó n d « t  H n o s . ,  R #a l , 1 7 8 . —  G lJ O N :  G m 
t i4 r r« 2 ,  Pi y  M o rg o l l ,  3 6 , —  lARACHfc: A lm a € « r t« s  Lo A f r ic o n a .— lA S  PALMAS 
V ofluo , T r io n o , 6 7 .  —  M ALAGA; A Q ujo  O r o ,  N m*'*®, 14. -* MANKbSA:
B orn » , 1 4 — mELIIIA : La G i r o ld o ,  O io c « l ,  5 .— O V IE D O i A m p a r o .  M a g d o la n o  
18.— PALMA: l o t o l i * .  S e n  N Ic o lá i ,  2V.- SA6ADELL; l o  E s p o n o ia ,  t 0 | 0  Iglasio. 
3 .— SALAM ANCA: A fm o c« n e »  R e d r i s u c z .  S A N  SEBASTIAN: S o r o io lo ,  H » m o  
n i ,  8 . S A N 1 A N D E « ;C a l lo í l«  O r o ,  A ta r a z ó n o s .  16 .—S A N IA  C R U t D t  TfcNtKI 
FE; C o rs * s  P ro .» . P « r« *  G o ld * s .  2 .  - TA R R A G O N A : Lo M o d e r n o .  U n ion . 4 .  -  T O " 
TOSA- L a P a r is ia n .  C iu d o d .  5 . - VALENCIA: C o r s é  d a  P o r í t ,  ^ l a z o  M. K ofllliute . .. 
Z A R A G O ZA . C o r j» l« r ia  G /a c io .  C o to ,  9 .  y  » n  to d o »  lo» d » p o i i lo >  W c r r t r ’;
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La m ás  se lec ta  
revista  d e  tro* 
b a jo s  fem eninos

Suscripción:
8  p e s e ta s  el año

Número suelto: 
0 *7 8  p e s e t a *

Si au n  no  la  co* 
n o c e  p i d a  u n  
n ú m e r o  d e  
m u es tra  a  la 
A d m in is tro c ió n

DipotacióQ, 211 
B Ü R tE LO lil

© F I Í Í A Í 1 6 S  ® U E . . .
< C  o  n  « i n  u  a  c I í  n  > •  p a t i n a  ¡ « I

«stá aquí cortado bajo el patrón de 
sus antcrio.es producciones. Es j» r  eso 
que ya tío podrianKU decir, lisa y lla­
namente. por todo comentario, que se 
tra ta  da un film de Mojica. Mejor di­
ríamos ahora que es una obra aufe cons­
tituye la «regeneración», casi a dígni- 
fiea«ón cinematográfica del popular 
actor.

El lema lleva consigo la recwtsinic- 
clón da uaa época al tener una referen­
cia hisiórlca. Trata sobre la labor de 
nuesiras Misiones en California y evo­
ca la figura del célebre Fray Junípero 
Serra de memorable recuerdo. Por tan­
to el te.-na tiene un sabor español que 
merece toda nuaslra simpatía y ha sido, 
sobre todo, tratado oon gran dignidad. 
Cierto que existen en la ot»ra algunos 
convencionalismos e inveroslml l'udes, 
pero en conjunto es muy agradable e 
interesante.

Por otra parte, Mojica Interpreta un 
personaje algo difícil y plasma con bas­
tante dignidad la lucha espiritual del 
novicio que se sienle nuevamente arras­
trado a la vida por el anwr «le una 
mujer. Además, las canciones que inter­
preta están colocadas con mucho acierto 
en e l film y no hacen el efecto de 
cosa postiza como solía suceder en an­
teriores obras suyas.

A nuestro juicio es, pues, este film, 
no sólo el mejor de José Mojica, sino, 
además, una obra bastante notable y 
muy amena.

E l C a f é  d e  la  M a r in a . — Local de 
estreno: Urquinaona. — DistrilnKUón: 
Urphea h'ilm.

t-or tratarse de la primera producción 
catalana, que por serlo fué patrocinada 
por la prensa de este idioma, acudieron 
«t dia del estrer.o las autondades y  un 
selecto público, que llenó por completo 
e i locaL

El direcíor Domingo Pruna ha tenido 
que luchar co.i un tema excesivamente 
literario, la o&ra teatral del mismu nom­
bre, original de José M.* de Sagarra, y 
con la falta de hábito de trabajar para 
la pantalla de los actores y coa la falta 
de medios técnicos cinematográficos, por 
lo que es <te admirar su Idbor, aunque 
la película no alcance la altura que con 
su buena \o.untad y deseos se propuso.

E l  o t r o  c r í t i c o

T I N T U R A  M A R T H A N D
R A P ID O S  RESULTADOS

Tiñe la s  CANAS
c o n  u n a  s o l *  a p l i c a c i ó n ,  
d e j a n d o  « I  p e l o  c o n  e l  
m a s  h e r m o s o  n e g r o  n a t u ­
r a l .  N o  c o n t i e n e  s a l e s  d e  
p l a t a ,  c o b r e  n i  p l o m o .

C ela  r e d a c t a  
Cela

4 p iae.  
•  »

DE VENTA EN PERFUME­
R I A S  Y D R O G U E R IA S
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GLERDA Farrell es 
hija única de un 

oratriiDOQio fonnado 
por un irlandés y 
u n a  a.eniana; p e ro  
el temperamento ger­
mano no t e.ie pro­
fundas raíces en su 
a im a . y s ie n ie  en 
cambio lodas las ca­
r a c te r í s t ic a s  que 
marcan los rasgos 
principales d e l c a ­
r á c te r  irlandés. Ir­
la n d e se s  son tam- 
bé.1 &US g ra n d e s  
ojos, de un azul ver*
<io-o, como los am-

Cillos camtpos de la 
Ierra de sus ante­

pasados. En r e a l i ­
dad. G l^ d a  Farrell 
no se preocupa mu- 
(^o  de su naciona­
lidad, ni de las ca- 
raclerístlcas de su 
raza. Confiesa que 
Bo comprende cómo 
puede haber fronte­
ras y cómo los hom­
bres pueden odiarse 
unos a oíros por el 
solo he:ho de haber 
nacido uno del lado 
de acá y olro del 
lado de allá de una 
rayiia im a g in a r ia  
llamada fron.era.

GIcnda Farrell se 
educó en un conven­
to, en el que fue in­
ternada pof las ideas 
un lanto severas de 
su padre, que quiso 
bacer de e!la una 
mujer muy del ho­
gar y muy cristiana, 
que se dedicara al 
cuidado de la casa 
y de los bijos y que 
no sigu'era su ejem­
plo dando ai mundo 
Un solo vás ago. si­
no que fuera fecun­
da, fértil como la 
tierra de  I r la n d a  
que no esca ima su 
feratídad. Pero Glen- 
da no c o m p re n d ía  
todas aquellas cosas 
cuando su padra le 
bablaba de ellas y entró en el convento 
muy contrariada, pues ella deseaba ser 
actriz (fe teatro y no eran buenos prin­
cipios para su amlnción encerrarse en­
tre las cuatro paredes de un convento.

Bn cuanto salió de allí, terminada ya 
^  educación, mostró su deádido propó­
sito de dedicarse a las tablas y aban- 
alonándolo todo entró a formar parle 

una «nnpafiia, debu'ando en el papel 
^  la pequeña Eva en «La cabaña del 
Wo Tom», viajando después, siempre en 
^  calidad de actriz, por todos los Es- 
gdos Unidos y viniendo a recalar a 
Hollywood, en donde se le ofrecieron 
oportunidades muy aceptables.

Hizo su debut en la pantalla en su 
de Olga de «LitBe Cesar». R 

Gien(ía Farrell la entusiasma esta pro- 
acción, pero afirma que es su peor 
wtcrpretación y que, cuando se vió en 
”  pantalla, de buena gana hubiera 
•trancado de la d n ta  todas las esc«- 

en las que ella aparecía. En cam- 
asegura que su mejor caracteríza- 
es en «La vida enq)ieza>, que ya

B I O G R A F Í A S  BREVES

GLEKIlil FAKRELL

haMa hecho en el teatro y que ahora 
ha filmado para la W arner Bros-Pirst 
National, al lado de Loretta Young y 
otras a c tr i i^  afamadas. También cree 
que estuvo bien en el rol que desem- 
pefió en el film de Paul Munl «Soy 
un fugitivo», la obra cumbre de este 
actor redo y viril que es su favorito 
entre los actores de la pantalla.

No siente predilecdón por el teatro 
o el dne. Los dos le apasiotian y en 
los dos le gustarla ser una em in^cia. 
S i ho ha de lograr esfa ambición tan 
coayrqK iblc en una actriz —no hay 
actriz que quiera quedara  siendo una 
medianía—, le gustaría casarse con un 
multimillonario que la compiadera en 
todos sus caprichos, ya que Glenda Fa- 
rreli es una de las actrices más capri­
chosas y más malgasladoras que hay 
en Hollywood. Nunca ha conseguido 
ahorrar ni diez centavos y, cuando co­
bra sus honorarios, muchas veces los 
tiene ya gastados. Le gusta la buena 
vida, los trajes lujosos. las joyas des­
lumbrantes, las fiestas, los bailes, la vida

soda!, los viajes, en 
fin, todo lo que re­
presenta un t.en de 
vida fasiuosa, para 
el que se ne:e^.an 
muchos miles de dó­
lares de renla. 
Aparte dz estas am- 
blcio.-iei le guslaria 
ser música. Toca el 
piano con bastante 
maestría, aunque no 
le gu$:a tocarlo en 
púb.iCD, pues cono­
ce que le falta aún 
mucho p a ra  d om i­
narlo, y le da mu­
cha vergüenza que 
los oíros vean su 
Ignorancia en un ar­
te en el que le gus­
taría triunfar ta.ito 
como en las tablas. 
Para su te m p e ra ­
mento un po.o ex- 
travagrate, un mu­
cho e x a g e ra d o , le 
g u s ta r ía  v iv ir  en 
Nueva York en don- 
da lüs ti^ndai ofre­
cen los mismos atrac­
tivos que las de Pa­
rís en donde toda 
tenlacicn tie n e  su 
asiento. Qu'siera po­
derse comprar lodo 
lo que ve y le gus­
ta ; p :ro  sus rentas 
no le permüen tal 
despilfarro.
Es pe.e.osa en ex­
tremo. Le gustan los 
< lepo rtes, pero ver 
comto o ros los rea­
lizan, sin tener que 
ha.er el!a el esfuer­
zo que su-jone lle­
g ar a cam peé de 
tal o cual juego. Só­
lo para la na'acito  
n o  s ie n te  pereza; 
p e ro  e l ten is , e l 
golf, el polo..., iohl, 
no se sien'e capaz 
en absoluto de de­
dicarse a ninguno 
de ellos. Por otra 
parte no lo necesita. 
Con.erva sin esfuer­
zo ninguno su linea 
esbel a  y puede es­

tarse laicas horas acostada boca abajo, 
dunmendo pláddamen e. Eso sí, a con- 
tGdón de no haber leído ninguna ol>ra 
en la que entren asesinatos ni robos, 
pues éstas la ponen muy nerviosa y le 
quitan el sueño. Tiene, sendilamente, 
miedo; ia asusta la obscuridad y  tiene 
siempre luz en su cuarto de dormir. 
No comprende cómo los directores se 
han empegado en hacerla actuar en 
nims de crímenes y de dramas espeluz­
nantes. ( t e  las nodies pasa unos mie­
dos terribles y sueña en todos los per­
sonajes que actúw  con ella como si 
fueran seres reales. Cree que si siguen 
escogiéndola para esta clase de cintas 
acabará enfermando seriamente del co­
razón.

Su pereza es tan fmiverbial que na­
die la invita más que a pariidas en ias 
que podrá ir cómodamente en su peque3o 
Ford, que rara vez guia ella, porque re- 
pre.eata un esfuerzo demasiado grande 
para esta personita nadda para no ha­
cer nacta y  estar tumbada horas y horas, 
bajo su parasol, en la playa, en donde
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sus pijamas de vivos colores, extremados, 
atrevidos, ponen una nota extravagante 
sobre la uniformidad de la arena tostada 
como su piel.

Odia cuanto a política se refiere. Ig­
nora siempre el nombre del caballero 
que ocupa el cargo preiidencíal en Es­
tados Unidos y no comprende las luchas 
de los hombres por llegar a gobernar 
un país, con la pereza que le daría a 
ella tener que pensar en tantos pro­
blemas arduos y complicados...

Glenda Farrell es alta y delgada, tan 
delgada, que no necesita esiar a  régi­
men ni dedicarse a hacer gimnasia dia­
riamente. Su figura esbetta, graciosa, 
se mueve con lentitud por los estudios, 
esparciendo por ellos su aire de gran 
perezosa, a la que el menor estuerzo 
causa enojo. Sólo cuando actúa ante la 
lente se olvida de su habitual peieza y 
se dedica con toda el alma y ccn todo 
su entusiasmo a representar del mejor 
modo posible el pa(Ki que se le ha con- 
fíado.

Sus más recientes producciones son 
«Little Cesar». «Soy un fugitivo», «La 
vida empieza», «£i rey de los fósforos», 
«Los crímenes del museo». «La gran ju­
gada». etcétera, filmadas todas en los 
estudios de la W arner Bros-First Na­
tional. de cuyo elenco es una de las más 
populares esirellas.

S E ÑORI T A
Le interesa aprender 
corte y confección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu­
dios; puede diplomar- 
se rápidamente como 
p ro fe so ra , ganando 
300 ptas. mes por cé­
lebre m o d isto  p ari­

siense.

Escriba a: 
Institu to  de la Mujer 
Angeles, 1-Barcelona

( l a a M  m U«>

A ñ ila  P a g f t ,  e s t r e l l a  
d e  lo  M e t r o  G o ld w /n -  
M o y e r ,  a p l i c á n d o s e  
e l  l á p i z  ‘'M I C H E l "

La mujer e legante  se 
preocupa de lo belleza 
natural de sus labios

La naturalidad está hoy <ntimomente 
ligada con la moda. El lápiz Mkhel 
da a los labios ese color natural que 
tonto agrada. Es impermeoble y per­
manente, conservando siempre la 
suavidod y ñexíbilidad de los labios. 
El lápiz Michel armoniza con la 
tonalidad de cada cutís.

TTUcAe¿
ü i u t  l l U j l I J . .  *

láp iz  ■ t l n t a l u r a i  P to* . l ' l í ' P e q i M í l o i  3 ‘0 0  

G r a » d « i  B - lu (o > irO O  
l>itnbr*> c o m p r e n d id o » )

• n  P e r fs n e r fa t  y  D resuerfo*

labOfatarlM Suil«r> G e  r o ñ o ,  lÚO- B a r c e lo n a

FLOBEILE, lE PIE ANTE QüBST
I  C  a n l i  n u  a  t  i *  n  d e  < a  i > é g i n a  S )

predilecto. FloreUe es. exactamente, la 
«M6me Crevette». O a l reves: la «AV6- 
nie» es Floielle: desgarrada, jovial, con 
un sentido romántic;> del amor físico.
Y siempre con ese sabor de mujer ma­
dura, cuajada, en flor, que antes encra- 
dia la curiosidad de los espectadores 
adolescentes y  que ataora estimula por 
igual a  todos los públicos. Florelle está 
muy lejos de los cincuenta kilTs inge­
nuos de Janet Ga^nor. Y del efebismo 
de Joan Crawford. Y de ese aire cusen- 
te de sirena que ti« ie  —en Europa— 
Brigitte Helm. Los antecedentes de Fio* 
relie hay que buscar­
los en Mae West... José L u i s  S a l a d o

Cincuenta dólares una vida
( C o n t i n a a t ü n  i »  I t  p é f i n a

abnegación del «dob!e>. descubriendo 
las fibras descamadas de su existencia 
agitada y dramática.

Por una vez se ha querido despojar 
al «cinema» de su ropaje artificioso pa­
ra que viéramos, para que sintiéramos 
una realidad qus nos era desconocida; 
se nos ha presentado la decoración al 
revés, alejando de nuestros ojos lo que 
parece grandeza con el fin de que apre- 
cláoemoi ne jo r lo que es miseria. Es 
un homenaje que director, actores y 
público tributan, juntos, al héroe desco­
nocido.

Y la legión de los héroes desconoci­
dos ha designado para repreien'ar.'a en 
él a dos de sus más decididos y vale­
rosos soldados: «Bill» Boyd y William 
Cargan, que en este «film», lo mismo 
que ios bomberos cuando actúan en un 
festival a beneficio de su caja de so­
corros o de su colegio de huérfanos, 
no dudan en arriesgar «su» vida con más 
tesón, con más ahinco, con más bríos 
que nunca, ya que. por una vez al me­
nos. su labor será debidamente aprecia­
da y reconocida y el tributo <!e admira­
ción. el aplauso que sus proezas arran­
quen. será recogido por ellos y trasla­
dado con todo desinterés, con todo ca­
riño. a sus esforzados compañeros de 
profesión.... empezando por aquellos dos 
que «doblaron» por ambos simpáticos 
actores en las arriesgadas y espeluznantas 
escenas de que está 
plagada la película... A l f r e d o  M i r a l l e s

L E C T U R A S
Número de Arte y Litwstara d i  El HH6IR Y LA MDOA

Esl« s«l«clo magaziri* «n e l  n ú m ^ r ^  d ft  m a r z d  
com ienzo lo  pobl<«K>6A de

E l  S A B O f t  DE LA TI ERRUCA
b e llfs itn o  n o v e l a  d e l  ¡ lu s tre  e s c r i to r  m o n t a ñ é s

Jo sé  M aría  d e  P e re d a
i l u s t r a d a  c o n  lo s  m o g i s i r a le s  d i b u ¡ e t  q u e  h i z o  p o ­

ro  lo  p r im e r a  e d i c ió n  d e  t s t o  o b r o  e l  f a m o s o  a r t i s t a

A P E L E S  M E S T R E S

H úm ero  a u a lte : t*50 p t*«.
P re c io s  d e  s u K r ip c iá n :

S i l o  o  LECTURAS

Un s e m e s t r e ......... 7 ' 5 0 p ) o s .  U n  a ñ o ..........15 p ta s -

A  LECTURAS y  o  lo s  t r e s  n ú m e r o s  d e  m o d o s :  Un 
m e s ,  2 'S O  p i s .  S e is  m e s e s .  15 p t s .  U n  a ñ o ,  3 0  p H

¡ S E Ñ O R A !
Poro tener un cutis finísimo como el nácar en el matiz que a  Vd. 
más le convenga, es completomenfe indispensable el uso del

A G U A  V I S N U
C o n tra  g r a n o s ,  e sp e re z a s , p ecas , huellos d e  v irue la  y a r ru g o s  d e  lo p ie l

J A M A S  A R R U G A  EL C U T I S
EN T O N O S  B L A N C O ,  RACHEL,  R O S A D O ,  M O R E N O  y O C R E

U S A D  S I E M P R E  ‘ « A G U A  V I S N U ”

Telle res  C r t f i e o e  d e  S .  G . « e  P . .  S .  A .. B o rre d .  M I  ■  M *. B er ee le e e .

Ayuntamiento de Madrid
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